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La disciplina de la Comunicación, en el ámbito de las Ciencias Sociales, se ha configurado desde una diversidad de paradigmas que 

enriquecieron sus posibilidades teóricas y metodológicas desde un punto de vista transdisciplinario. A su vez, las diferentes teorías 

de la Comunicación han sido marcadas por los contextos históricos, sociales, económicos, políticos y culturales en los que han 

surgido y desarrollado los programas de investigación que actualmente iluminan y sugieren la agenda académica de este campo 

científico. 

 

En este curso se propone, en un primer momento, un acercamiento sistemático y conciso a las condiciones que rigen la producción 

científica de conocimiento sobre la Comunicación, y que ha hecho posibles las definiciones de los elementos, procesos, tipos y 

niveles de la Comunicación. En un segundo momento se estudiará al paradigma fundacional de la Ciencia de la Comunicación: el 

funcionalismo norteamericano, cuyos modelos sentarían los precedentes de los desarrollos teóricos y metodológicos posteriores, y 

de los que se analizarán sus potenciales aplicaciones, así como sus limitantes frente a los fenómenos comunicacionales emergentes, 

así como sus implicaciones epistemológicas tanto en el plano académico como profesional.  

 

Introducción 
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Dentro de este énfasis en el paradigma del funcionalismo norteamericano, pionero de la ciencia de la Comunicación, se reconoce una 

vigencia que se manifiesta hasta nuestros días en múltiples campos como la publicidad, la comunicación en las organizaciones, el 

análisis del contenido, funciones y alcances de los medios, y el sostén de prácticamente cualquier iniciativa estratégica en materia de 

producción, circulación y repercusiones de la información. 

 

En suma, se espera que el docente sitúe a los estudiantes en el campo de conocimiento de la Comunicación en tanto objeto y sujeto 

de las disciplinas que configuran el complejo y cambiante universo de las Ciencias Sociales, y el consecuente desarrollo de tradiciones 

de investigación que han dado forma y sustento a los paradigmas que caracterizan al propio campo. 

 

Bajo la conducción del docente se discutirá el estatuto epistemológico de la Comunicación y explorarán (aprovechando lo más 

posible su experiencia y recogiendo de ella temas de interés) las numerosas posibilidades temáticas que la investigación académica 

ha desarrollado desde sus orígenes, potenciada por el diálogo con disciplinas científicas que se adscriben a la Ciencia Social, como la 

Sociología, las Ciencias Políticas y la Antropología, las Humanidades como la Filosofía y los Estudios Literarios, e incluso más allá, al 

constatarse las aportaciones de Ciencias de la Naturaleza como la Biología, y Exactas, como las Matemáticas y las Ingenierías.  
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Por medio de los textos y actividades de aprendizaje que esta Antología recomienda el docente puede conducir a los alumnos en el 

logro de las siguientes competencias básicas, como un facilitador por medio de las lecturas recomendadas y los ejercicios que 

acompañan la apropiación teórica y metodológica de sus contenidos: 

- Se pretende que en el plano de la competencia cognitiva el alumno identifique las conceptualizaciones sobre la 

Comunicación, así como logre contextualizar y analizar teóricamente a la comunicación, sus agentes y escenarios como un 

proceso social fundamental. 

 

- En el plano de la competencia procedimental, que el alumno pueda emprender trabajos de investigación e intervenciones 

empíricas sobre procesos de comunicación en sus distintos tipos, niveles y modelos, para comprender y en su caso mejorar 

los entornos sociales y culturales por medio de la gestión de la información y el intercambio comunicativo. 

 

- En el plano de la competencia actitudinal, que el alumno construya opiniones fundamentadas sobre la configuración y la 

dinámica social desde las implicaciones del ecosistema comunicacional, teniendo como base las teorías que explican las 

funciones sociales y patrones culturales que constituyen a los agentes comunicativos. 

 

Presentación 
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La Antología se integra en dos Capítulos generales que a su vez abarcan los conocimientos y competencias que los alumnos 

aprenderán de las cuatro Unidades de Competencia que señala el programa de la Unidad de Aprendizaje Estudios Funcionalistas de 

la Comunicación. Bajo esta lógica la Antología se dispone de la siguiente manera: 

CAPÍTULO I. LA COMUNICACIÓN COMO CAMPO CIENTÍFICO 

Unidad de Competencia I. La Comunicación. Proceso social fundamental 

Unidad de Competencia II. La comunicación como campo y objeto de estudio en las Ciencias Sociales 

CAPÍTULO II. INTRODUCCIÓN AL PARADIGMA FUNCIONALISTA DE LA COMUNICACIÓN 

Unidad de Competencia III. Introducción al paradigma funcionalista 

Unidad de Competencia IV. Características de la Comunicación desde la perspectiva funcionalista 
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En cada Capítulo se presentan los siguientes elementos: 

1. Objetivos generales y específicos del Capítulo, a partir de las necesidades de conocimiento de las Unidades de Competencia 

que lo integran. 

2. Red conceptual del Capítulo. 

3. Aspectos clave del Capítulo: Conceptos importantes, temas abordados, propuestas para la investigación. 

4. Actividades de aprendizaje recomendadas. 

5. Sugerencias de evaluación centradas en la construcción de conocimiento propia del alumno. 

6. Resumen de los contenidos del Capítulo. 

7. Listado de lecturas. Se indica en cada página el tema que se aborda con cada texto, así como su referencia bibliográfica y 

número de lectura en la Antología. 
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1. El alumno contextualizará a la Comunicación en el universo de las Ciencias Sociales para considerar las 

condiciones epistemológicas, teóricas y metodológicas que rigen la producción de conocimiento y la 

intervención profesional. 

 

2. El alumno ubicará a la Comunicación como ciencia a partir del reconocimiento de los orígenes históricos, 

sociales y epistemológicos de la teoría e investigación de la Comunicación, principalmente en Estados 

Unidos de Norteamérica y después en Europa, para reconocer la impronta de la historia del campo 

científico en los desarrollos teóricos contemporáneos. 

 

3. El alumno conocerá las aportaciones teóricas y metodológicas de los fundadores y autores contemporáneos 

del paradigma funcionalista norteamericano para ocupar los modelos analíticos en la comprensión de 

fenómenos comunicacionales pasados y actuales. 

  

Aprendizajes para el alumno 
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Secuencia Didáctica 
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Fue 

 

 

 

OBJETIVO GENERAL DEL CAPÍTULO I: 
 
El alumno pondrá en contexto histórico la emergencia de la Comunicación como campo científico en el marco de 
las Ciencias Sociales y Humanas, para tener en cuenta las condiciones epistemológicas, teóricas y metodológicas 
para la producción de conocimiento académico y práctico sobre los intercambios comunicativos. 
 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS: 
 
 

• En este Capítulo se recorrerá una línea del tiempo que identifique los momentos, actores y contextos 
que hicieron posible el origen de la Comunicación como disciplina científica. 
 

• Se reflexionará sobre el estatuto disciplinario de la Comunicación como campo de conocimiento, 
caracterizado desde su nacimiento por las aportaciones de múltiples ciencias como la Sociología, 
Antropología, Ciencia Política, Psicología, Historia y Economía entre otras. 

 
• Se reconocerán los elementos fundamentales que el consenso académico reconoce como constitutivos 

de la Comunicación para su estudio, así como sus convergencias, divergencias y perspectivas 
conceptuales.  

CAPÍTULO I. LA COMUNICACIÓN COMO 

CAMPO CIENTÍFICO 
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RED CONCEPTUAL DEL CAPÍTULO I. LA COMUNICACIÓN COMO CAMPO CIENTÍFICO 

ESQUEMA 2. LA COMUNICACIÓN COMO CAMPO CIENTÍFICO. ELABORACIÓN PROPIA 
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ASPECTOS CLAVE DEL CAPÍTULO: 

 

 Ciencia social: Epistemología, metodología y teoría. 

 Lenguajes y modelos disciplinarios. Diálogo interdisciplinario. 

 Contexto económico, político, social y cultural en América y Europa para la emergencia de la 

Ciencia de la Comunicación. 

 Primeros objetos de estudio y desarrollos teóricos y metodológicos posteriores. 

 Conceptualizaciones y perspectivas disciplinarias de la Comunicación. 

 Puntos de convergencia y divergencia en la conceptualización de la Comunicación. 
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ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE: 

 

 Piensa en diferentes situaciones que impliquen un proceso de comunicación. Puedes partir de 

identificar aspectos elementales como “emisor”, “mensajes” y “receptor”. Interroga cuáles 

son los problemas de investigación a los que dichas situaciones pueden dar lugar. 

 

 Comenta tus propuestas con el grupo y desarrollen colectivamente un bosquejo de un 

proyecto de investigación sobre el tema de comunicación que más les haya interesado, 

discutiendo sobre su valor científico. 

 

 En equipo, propongan un ejemplo de una situación de comunicación fallida. Escriban la 

historia y desarrollen un esquema que identifique los elementos del modelo de comunicación 

teórico en el que se apoya el relato, los factores que afectaron negativamente al proceso y los 

elementos de contexto que influyeron en el resultado. Opcionalmente podrán contar la 

historia en un formato audiovisual que presentarán a la clase. 
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SUGERENCIAS PARA LA EVALUACIÓN: 

 

 Escribe un reporte de cinco a diez páginas titulado “Mi perspectiva de la investigación en 

Comunicación” con los resultados de tu investigación y la integración de tus reflexiones, 

citando al menos dos de las referencias bibliográficas de la antología y dos que consultes por 

tu cuenta. Se evaluará la pertinencia de los argumentos, la organización temática y conceptual 

de los hallazgos y las aportaciones críticas. 

 

 Estudia la estructura del siguiente esquema e investiga sobre aportaciones que se hayan 

hecho desde diferentes disciplinas científicas al estudio de la Comunicación: conceptos, 

modelos teóricos, metodologías, temáticas convergentes. Presenta un reporte escrito con tus 

hallazgos. 



17 
 

 

ESQUEMA 3. EVOLUCIÓN DE LA COMUNICACIÓN COMO CAMPO DE CONOCIMIENTO. ELABORACIÓN PROPIA 
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RESUMEN DEL CAPÍTULO 1: 

 

 La selección de textos del Capítulo I presentan al estudiante un recorrido histórico, tanto cronológico como 

de tradiciones epistemológicas y teóricas, que contextualizan a la Comunicación como un campo 

emergente para las Ciencias Sociales en las décadas de 1930 y 1940, reconociendo en ello las aportaciones 

conceptuales, filosóficas y de método de disciplinas como la Sociología, la Psicología y la Ciencia Política en 

un primer momento, y de la Historia, la Antropología, la Lingüística y la Filosofía en otro, que han articulado 

los conceptos, objetos de estudio y sus correspondientes teorías y metodologías. 

 

 Con este fin, los textos puntualizan teorías, métodos y perspectivas conceptuales que definieron el estatuto 

de cientificidad de la Comunicación y cuyos temas de investigación continúan desarrollándose en ámbitos 

como la comunicación en las organizaciones, los sistemas de medios de comunicación, las estructuras de 
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propiedad de las empresas de comunicación, el análisis de contenido, efectos y audiencias, así como la 

ideología que subyace en los intercambios comunicativos y que son cruciales en la configuración de la 

sociedad y la cultura contemporáneas. 

 

 Las actividades propuestas por los textos, o el análisis al que invitan abordan la complejidad de los 

enfoques multi, inter o transdisciplinarios, así como los acuerdos y desacuerdos que han existido en el 

proceso de definir y abordar analíticamente a la Comunicación, por lo que es importante que los 

aprendizajes teóricos se sitúen en el contexto pertinente en el que la Historia toma su lugar en la 

contemporaneidad. 
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CAPÍTULO 1. 

TEMA 1.1. Orígenes de la Ciencia de la Comunicación. 

 

Revisión de las condiciones económicas, políticas y sociales que ocurrían en los 

Estados Unidos de Norteamérica en cuanto al paradigma Funcionalista, y en 

Alemania y Francia por cuanto al paradigma Crítico, estableciendo sus bases 

epistemológicas, teóricas y metodológicas. 

 

 

 

LECTURA #1 

 

FERNÁNDEZ COLLADO, Carlos: “Capítulo 1. El desarrollo 

histórico de la Comunicación como ciencia” en La 

comunicación humana en el mundo contemporáneo, México, 

McGraw-Hill, 2005. pp. 2-21. 
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CAPÍTULO 1. 

Tema: 1.2. Perspectivas interdisciplinarias y 

transdisciplinarias. 

 

Identificación de las aportaciones de distintos campos de las Ciencias Sociales y 

Humanas en la configuración de los primeros objetos de estudio de la Ciencia de la 

Comunicación, así como la orientación de sus epistemes en relación con las 

necesidades del contexto sociocultural en la primera mitad del siglo XX. 

 

 

 

LECTURA #2 

 

MATTELART, Armand y Michelle Mattelart: “Capítulo 1. El 

organismo social”; “Capítulo 2. Los empirismos del nuevo 

mundo”; “Capítulo 3. La teoría de la información” en Historia 

de las teorías de la comunicación, España, Paidós, 1997. 

pp.15-54. 



MATTELART, Armand y Michéle Mattelart (2005): "Capítulo 1. El 
organismo socia l" y " L o s empirismos del nuevo mundo" en Historia de 
las teorías de la comunicación, Barcelona, Paidós, pp. 15-54 

201 

1. E l organismo social 

El siglo x i x , siglo de la invención de sistemas técnicos de base 
de la comunicación y del principio del libre cambio, ha visto nacer 
nociones fundadoras de una visión de la comunicación como fac­
tor de integración de sociedades humanas. La noción de comunica­
ción, centrada primero en la cuestión de las redes físicas y proyec­
tada en el corazón mismo de la ideología del progreso, ha abarcado 
al final del siglo la gestión de multitudes humanas. El pensamien­
to de la sociedad como organismo, como conjunto de órganos que 
cumplen funciones determinadas, inspira las primeras concepcio­
nes de una «ciencia de la comunicación». 

1. E l descubrimiento de los intercambios y de los flujos 

La división del trabajo 

La «división del trabajo» representa un primer paso teórico. Hay 
que remontarse al final del siglo x v m para encontrar en Adam Smith 
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(1723-1790) la primera formulación científica. La comunicación 
contribuye a organizar el trabajo colectivo en el seno de la fábrica 
y en la estructuración de los espacios económicos. En la cosmópo-
lis comercial del laissez-faire, la división del trabajo y los medios 
de comunicación (vías fluviales, marítimas y terrestres) van pare­
jas con la opulencia y el crecimiento. Inglaterra ha hecho ya su «re­
volución de la circulación», y ésta comienza a integrarse natural­
mente en el nuevo paisaje de la revolución industrial en curso. 

En cambio, en la misma época, Francia sigue en pos de la uni­
ficación de su espacio comercial interior. En este reino fundamen­
talmente agrícola, el discurso sobre las virtudes de los sistemas de 
comunicación es directamente proporcional al estado de las caren­
cias. La diferencia entre la realidad y una teorización voluntarista 
de la domesticación del movimiento caracterizará durante largo 
tiempo las visiones francesas de la comunicación como vector del 
progreso y realización de la razón. Los primeros en expresarla son 
Francois Quesnay (1694-1774) y la escuela de los fisiócratas, in­
ventores de la máxima «laissez faire, laissez passer», que el libe­
ralismo retomará en la segunda mitad del siglo xix. Fieles al pos­
tulado de la Ilustración, según la cual el intercambio tiene un poder 
creador, proclaman la necesidad, para el déspota ilustrado del rei­
no agrícola, de liberar los flujos de bienes y de mano de obra, y de 
llevar a cabo una política de construcción y mantenimiento de las 
vías de comunicación, proponiendo el ejemplo de China. 

Quesnay presta atención al conjunto de circuitos del mundo 
económico que trata de aprehender como un «sistema», una «uni­
dad». Inspirándose en sus conocimientos sobre la doble circulación 
de la sangre, este médico imagina una representación gráfica de la 
circulación de las riquezas en un Cuadro económico (1758). De 
esta figura geométrica en zigzag, en la que se entrecruzan y se en­
redan las líneas que expresan los intercambios entre la tierra y el 
hombre, por un lado, y entre las tres clases que componen la socie­
dad, por otro, se desprende una visión macroscópica de una econo­
mía de los «flujos». La Revolución de 1789 libera estos flujos to­
mando una serie de medidas, tales como la adopción del sistema 
métrico, destinadas a apresurar la unificación del territorio nacional. 
El primer sistema de comunicación a distancia, el telégrafo óptico 
de Claude Chappe, se inaugura en 1793 con fines militares. 

La división del trabajo y el modelo de flujos materiales ali­
mentarán especialmente la escuela de la economía clásica inglesa, 
en especial los análisis de John Stuart Mili (1806-1873), que prefi­
guran «un modelo cibernético de los flujos materiales con los flujos 
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feedback del dinero como información» [Beniger, 1992]. El con­
cepto de división del trabajo estimula igualmente los pensamientos 
de Charles Babbage (1792-1871) sobre la «división del trabajo men­
tal», que lo llevan a elaborar sus proyectos de mecanización de las 
operaciones de la inteligencia, la «máquina de restar» y la «máqui­
na analítica», precursora de las grandes calculadoras electrónicas 
que precedieron el invento del ordenador. 

La red y la totalidad orgánica 

Otro concepto clave es el de red. Claude Henri de Saint-Simon 
(1760-1825) renueva la lectura de lo social a partir de la metáfora 
de lo vivo. Es el advenimiento del pensamiento del «organismo-red» 
[Musso, 1990]. La «fisiología social» de Saint-Simon quiere ser una 
ciencia de la reorganización social que facilite el paso del «gobier­
no de los hombres» a la «administración de las cosas». Concibe la 
sociedad como un sistema orgánico, un entramado o tejido de re­
des, pero también como un «sistema industrial», administrado como 
una industria. En estrecha filiación con el pensamiento de los inge­
nieros de caminos, canales y puertos de su tiempo, concede un lugar 
estratégico al acondicionamiento del sistema de las vías de comu­
nicación y a la puesta en marcha de un sistema de crédito. A l igual 
que en el caso de la sangre respecto del cuerpo humano, la circula­
ción del dinero da a la sociedad-industria una vía unitaria. 

De esta filosofía del industrialismo sus discípulos conservan 
una idea operativa para apresurar el advenimiento de lo que llaman 
la «edad positiva»: la función organizadora de la producción de las 
redes artificiales, las de la comunicación-transporte (las «redes ma­
teriales») y las del mundo financiero (las «redes espirituales»). Crean 
líneas de ferrocarril, sociedades de banca y compañías marítimas. 
Son maestros de obra de las grandes exposiciones universales. 

El saint-simonismo simboliza el espíritu de empresa de la se­
gunda mitad del siglo xix. Acorde con los tiempos, su filosofía del 
progreso influye tanto en los folletines de Eugéne Sue y sus ideas 
de reconciliación pacífica de los antagonismos sociales como en 
los relatos de anticipación de los mundos técnicos de Julio Verne. 

En esta segunda parte del siglo, Herbert Spencer (1820-1903), 
ingeniero de ferrocarriles convertido a la filosofía, hace avanzar la 
reflexión sobre la comunicación como sistema orgánico. Su «fisio­
logía social» —en ciernes en un escrito de 1852, siete años antes 
de la publicación de la obra principal de Darwin sobre El origen de 
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E l imaginario de la red 

En vísperas de la Primera Guerra Mun­
dial, cada una de las generaciones técni­
cas —telégrafo, cable submarino, telé­
fono, radiocomunicaciones— había sido 
dotada de su propia cantinela que ponía 
de relieve su propensión a fundir a los 
humanos en una gran familia en busca de 
un mismo objetivo: el establecimiento de 
la concordia más allá de las disparidades 
sociales y nacionales. Cada uno de estos 
vectores se habrá convertido en símbolo 
de una comunidad internacional asimila­
da a un gran organismo cuyos miembros 
son todos interdependientes y, por tanto, 
solidarios. Los geógrafos anarquistas, co­
mo Piotr Kropotkin (1842-1921), cele­
brarán la vocación emancipadora de las 
redes de electricidad en relación con las 
tendencias predominantes de la revolu­
ción industrial que concentra a hombres y 
fortunas. La electricidad parece ofrecer la 
vía ideal para salir de la era paleotécnica 
del vapor y la mecánica. Su flexibilidad 
y su inmaterialidad anuncian un mundo 
neotécnico situado bajo el signo de la des­
centralización y de la difuminación de la 
ruptura entre campo y ciudad, entre tra­
bajo de las manos y de la mente, fuente 
primordial de la división social. Esta idea 

prospectiva engendrará nuevas utopías de 
ordenación urbana y regional a las que 
recurrirán arquitectos y planificadores del 
espacio. 

Pocos son los que se resisten a la ideo­
logía tecnicista del progreso y se inquie­
tan ante el influjo de la técnica sobre la 
organización social. La novela de Julio 
Verne, París en el siglo XX, escrita en 
1863, que traslada al lector un siglo más 
tarde, condena sin paliativos a una socie­
dad técnica emergente en la que el uso 
del fax, en concreto, ya es una realidad. 
Este relato, no obstante, desentona dentro 
de la producción del autor. Rechazado por 
su editor, el manuscrito no se publicará 
hasta 1994. Uno de los escritores de cien­
cia-ficción más interesantes es el pensa­
dor liberal inglés Samuel Butler (1835-
1902), con su obra Erewhon, anagrama 
de No Where, el lugar de ninguna parte, 
el ouxo7ioq griego. Rompe con una visión 
instrumental de las máquinas de medir y 
yugular el espacio y el tiempo e imagina 
las lentas metamorfosis que el auge de la 
racionalidad técnica puede producir en el 
hombre, en sus formas de pensar y de 
sentir, en su subjetividad. 

las especies, y formalizada a partir de 1870"— lleva al extremo la 
hipótesis de la continuidad del orden biológico y del orden social. 
División fisiológica del trabajo y progreso del organismo van a la 
par. De lo homogéneo a lo heterogéneo, de lo simple a lo comple­
jo, de la concentración a la diferenciación, la sociedad industrial 
encarna la «sociedad orgánica». Una sociedad-organismo cada vez 
más coherente e integrada, donde las funciones son cada vez más 
definidas y las partes cada vez más interdependientes. En este 
todo-sistema, la comunicación es un componente básico de los dos 
«aparatos de órganos», el distribuidor y el regulador. A semejanza 
del sistema vascular, el primero (carreteras, canales y ferrocarriles) 
asegura la conducción de la sustancia nutritiva. El segundo asegu-
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ra el equivalente de la función del sistema nervioso; posibilita la 
gestión de las relaciones complejas de un centro dominante con su 
periferia. Es la tarea de los informativos (prensa, solicitudes, en­
cuestas) y del conjunto de los medios de comunicación gracias a 
los cuales el centro puede «propagar su influencia» (correos, telé­
grafo, agencias de prensa). Se comparan las noticias con descargas 
nerviosas que comunican un movimiento de un habitante de una 
ciudad al de otra. 

La historia como desarrollo 

Otra noción que da origen a un análisis de sistemas de comu­
nicación es la de desarrollo. Spencer crea la sociología positivista 
en su versión inglesa. Algunas décadas antes que él, en su Cours 
de philosophie positive, elaborado entre 1830 y 1842, Auguste 
Comte (1798-1857), antiguo discípulo de Saint-Simon, había for­
mulado las premisas de una ciencia positiva de las sociedades hu­
manas, sin por ello prestar una atención especial a los órganos y 
aparatos de la comunicación. A diferencia de Spencer, que combi­
nará la biología y la física de la energía y las fuerzas, Comte se 
contenta con la biología, aunque bautiza su proyecto sociológico 
«física social», «verdadera ciencia del desarrollo social». Conjuga 
el concepto de división del trabajo con las nociones de desarrollo, 
crecimiento, perfeccionamiento, homogeneidad, diferenciación y 
heterogeneidad, que, al igual que Spencer por cierto, toma directa­
mente de la embriología, esa teoría del desarrollo de lo vivo ani­
mado. El organismo colectivo que es la sociedad obedece a una ley 
fisiológica de desarrollo progresivo. 

La historia se concibe como la sucesión de tres estados o tres 
edades: teológico o ficticio, metafísico o abstracto, y finalmente 
positivo o científico. Este último caracteriza la sociedad industrial, 
la era de la realidad, de lo útil, de la organización, de la ciencia y 
de la decadencia de las formas no científicas del conocimiento, 
aunque esta evolución esté lejos de ser sincrónica según las disci­
plinas. 

La concepción biográfica de la historia, una historia necesaria, 
dividida en etapas, sin desvíos ni retornos, sin regresión, dominada 
por una idea de progreso lineal, es semejante a la que elaboran la 
etnología y la economía política en la segunda mitad del siglo xix. 
El darwinismo social transforma este orden de sucesión cronológi­
co escalonado en el orden moral, incluso en el orden de las razas. 
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De forma general, muchos han encontrado en este tipo de periodi-
zación los argumentos que fijan para los pueblos llamados primiti­
vos, los pueblos-niño necesitados de tutela, un horizonte de su de­
sarrollo futuro, una trayectoria para su incorporación a la edad 
adulta: sólo el paso por los estadios a través de los cuales han tran­
sitado las naciones que se dicen civilizadas garantiza una evolu­
ción exitosa. 

De esta representación del desarrollo de las sociedades huma­
nas como «historia en trozos», según la expresión del historiador 
Fernand Braudel, emanan las primeras formulaciones de teorías di-
fusionistas: el progreso sólo puede llegar a la periferia irradiado 
por los valores del centro. Estas teorías encontraron su banco de 
prueba en el choque de las culturas en la era de los imperios (1875-
1914) y a sus principales artesanos en los etnólogos y los geógra­
fos. La sociología de la modernización y su concepción del «de­
sarrollo», en la que los medios de comunicación desempeñan un 
papel estratégico, revitalizarán estas teorías después de la Segunda 
Guerra Mundial (véase el capítulo 2, 2). 

A l final del siglo xix, el modelo de biologización de lo social 
se ha transformado en la idea general para caracterizar los sistemas 
de comunicación como agentes de desarrollo y civilización [Mat-
telart, A., 1994]. 

En 1897, el alemán Friedrich Ratzel (1844-1904) sienta las ba­
ses de la geografía política o geopolítica, ciencia del espacio y su 
control. «El Estado es un organismo anclado en el suelo», y esta 
ciencia se propone estudiar las relaciones orgánicas que el Estado 
mantiene con el territorio. Redes y circuitos, intercambio, interac­
ción, movilidad son expresiones de la energía vital; redes y circui­
tos «vitalizan» el territorio. En esta reflexión sobre la dimensión 
espacial del poder, el espacio se convierte en el espacio vital. 

2. L a gestión de las multitudes 

La estadística moral y el hombre medio 

¿Cuál es la naturaleza de la nueva sociedad anunciada por la 
irrupción de las multitudes en la ciudad? En torno a esta cuestión 
se forma, en las dos últimas décadas del siglo xix, la problemática 
de la «sociedad de masa» y de los medios de difusión de masa que 
son su corolario. 
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La masa se presenta como una amenaza real o potencial para 
toda la sociedad, y este riesgo justifica que se introduzca un dispo­
sitivo de control estadístico de los flujos judiciales y demográficos 
[Desrosiéres, 1993]. 

El astrónomo y matemático belga, Adolphe Quételet (1796-1874), 
funda hacia 1835 esta nueva ciencia de la mensuración social bau­
tizada como «física social»; una ciencia cuya unidad de base es el 
«hombre medio» equivalente al centro de gravedad en el cuerpo, a 
partir del cual se pueden evaluar las patologías, las crisis y los de­
sequilibrios del orden social. Quételet confecciona no sólo cuadros 
de mortalidad, sino también «cuadros de criminalidad» de los que 
intenta extraer un índice de «inclinación al crimen según el sexo», 
la edad, el clima, la condición social, para poner de manifiesto las 
leyes de un orden moral que sería paralelo al orden físico. 

Quételet es el hombre de la institucionalización del cálculo de 
probabilidades. Anunciado por la «geometría del azar» de Pascal, 
el cálculo de probabilidades invita a un nuevo modo de gobierno 
de los hombres: la «sociedad aseguradora» [Ewald, 1986]. La tec­
nología del riesgo y la razón probabilista, ya en uso en la gestión 
de los seguros privados aplicados a la mortalidad, los riesgos ma­
rítimos o los incendios, se transfieren al campo político y se con­
vierten en herramienta de gestión de los individuos tomados en 
masa. Durante este trayecto del derecho civil al derecho social, ha­
cia la solidaridad y la interdependencia calculadas, emerge el prin­
cipio del Estado-providencia que socializa las responsabilidades y 
reconduce todos los problemas sociales a cuestiones de riesgo. La 
noción de solidaridad escapa al discurso voluntarista de la caridad y 
la fraternidad para amoldarse al lenguaje de la necesaria interde­
pendencia biológica de las células. Funda la seguridad de un indi­
viduo que se siente parte de un todo, al estar ligado por un contra­
to (y por tanto, una deuda) desde su nacimiento, así como funda 
la interdependencia de las naciones. La noción biomórfica de in­
terdependencia asienta a su vez la idea de una comunicación ne­
cesaria. 

Medio siglo después del proyecto de cálculo de patologías so­
ciales de Quételet, aparecen las ciencias criminales de la mensura­
ción humana. Nomenclaturas e índices sirven a los jueces, los po­
licías y los médicos forenses para codificar y cumplir su misión 
higienista de vigilancia y normalización de las clases llamadas pe­
ligrosas. Antropometría de Bertillon, biometría y eugenesia de 
Galton y antropología criminal de Lombroso concurren a la identi­
ficación del individuo, al establecimiento de «perfiles». 
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La tipología de los lectores hace su primera aparición en la 
gestión de los medios de comunicación desde la creación de las re­
vistas femeninas en la penúltima década del siglo xix en los Esta­
dos Unidos, y se perfecciona bajo el fordismo de los años veinte, 
pero hay que esperar a los años treinta para ver cómo se expresa la 
razón probabilista respecto a la racionalización de la comunicación 
de masa (véase el capítulo 2, 2). 

La psicología de las multitudes 

Los debates que surgen sobre la naturaleza política de una opi­
nión pública liberada de las coacciones impuestas a la libertad de 
prensa y de reunión suscitan la aparición de la «psicología de las ma­
sas». La formulan el sociólogo italiano Scipio Sighele (1868-1913) 
y el médico psicopatólogo francés Gustave Le Bon (1841-1931). 
Tanto uno como otro suscriben una misma visión manipuladora de 
la sociedad. 
CT El ensayo de Sighele, La muchedumbre criminal, publicado en 
Turín en 1891, extrapola la «psicología individual» a la «psicolo­
gía colectiva».! Bajo el concepto de «crímenes de la muchedum­
bre», Sighele agrupa todas las «violencias colectivas de la plebe», 
las huelgas obreras con disturbios públicos. En la muchedumbre, 
hay dirigentes y dirigidos, hipnotizadores e hipnotizados) Sólo la 
«sugestión» explica que los segundos sigan ciegamente á los pri­
meros ./Las nuevas «formas de sugestión» representadas por los ór­
ganos de la prensa, poco presentes en la primera edición de su 
obra, son ampliamente tratadas en la segunda, publicada en 1901, 
en la que Sighele describe al periodista (especialmente al de la «li­
teratura de los procesos») como un dirigente, y a sus lectores como 
«la escayola en la que su mano deja su huella». 

El contagio, la sugestión y la alucinación (palabras que indican 
la influencia del alienista Jean-Martin Charcot) transforman en autó­
matas, en sonámbulos, a los individuos tomados de la masa. En tér­
minos muy similares (hasta el punto de haber sido acusado pública­
mente de plagio por Sighele), Le Bon analiza el comportamiento de 
las multitudes en Psychologie des foules (1985). Mientras que el so­
ciólogo italiano comprende la revuelta de los desheredados, Le Bon, 
contrario a las ideologías igualitarias, condena todas las formas de 
lógica colectiva que interpreta como una regresión en la evolución 
de las sociedades humanas. Antes de tratar la psicología de las ma­
sas, había teorizado sobre la psicología de los pueblos, haciendo del 
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factor racial un elemento determinante de la jerarquía de las civiliza­
ciones. Su argumentación sobre el «alma de la muchedumbre», ente 
autónomo en relación con los individuos que la componen, es por 
tanto indisociable de sus análisis del «alma de la raza», del carácter 
impulsivo, no racional, de todos los «pueblos inferiores» y de su re­
manente en las sociedades civilizadas: los «niños y las mujeres». 

/E l magistrado Gabriel Tarde (1843-1904) replica a estos autores 
que ía edad de las muchedumbres pertenece ya al pasado y que la so­
ciedad está entrando en la «era de los públicos». Al contrario que la 
muchedumbre, concierto de contagios psíquicos básicamente pro­
ducidos por contactos físicos, el público o los públicos, producto de 
la larga historia de los medios de transporte y difusión, «progresan 
con la sociabilidad». Sólo se pertenece a una única muchedumbre al 
mismo tiempo. Se puede formar parte de varios públicos a la vez. Y 
esta complejidad obliga a investigar sus consecuencias sobre los 
destinos de los grupos (partidos, Parlamento, agrupaciones científi­
cas, religiosas, profesionales). Ya no se trata de lamentarse de la 
apocalíptica vorágine de la «masa-populacho»\ 

La noción de sugestión y sugestibilidad influye mucho en Tar­
de. Y queda ligado a estas nociones de imitación-contraimitación 
como vínculo social. Aunque también trata el otro motor de las re­
laciones sociales: el invento, la noción de imitación, deducida de 
una teoría social de gran riqueza conceptual, más adelante será a 
menudo deformada, aislada de su contexto y recordada como úni­
co factor determinante de la sociabilidad. 

En 1921, Sigmund Freud (1856-1939) cuestiona los dos axio­
mas de la psicología de las masas: la exaltación de los sentimientos 
y la inhibición del pensamiento en la masa. Critica lo que llama la 
«tiranía de la sugestión», como explicación «mágica» de la trans­
formación del individuo. Para aclarar la «esencia del alma de las 
masas» recurre al concepto de libido, que puso a prueba en el estu­
dio de las psiconeurosis.'«Si el individuo aislado de la masa aban­
dona su singularidad y se deja sugestionar por los demás, lo hace 
porque en él existe más la necesidad de estar de acuerdo con ellos 
que la de oponerse, y por tanto puede que después de todo lo haga 
"por el amor de ellos"» [Freud, 1921].? 

La psicología social de Tarde está en franca oposición con la 
sociología positiva de Émile Durkheim (1858-1917). Tarde le re­
procha considerar los fenómenos sociales desligados de los sujetos 
conscientes que los representan y de tratarlos desde fuera como co­
sas exteriores. El objetivo de Tarde (dar cuenta de la naturaleza sub­
jetiva de las interacciones sociales para evitar cosificar los hechos 
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sociales) corre parejo con el proyecto de Georg Simmel (1858-
1918). A una sociología organicista propensa a no ver en las con­
ductas individuales más que reacciones a algo «dado», a «hechos 
sociales exteriores», el sociólogo alemán opone la idea de lo social 
procedente de los intercambios, de las relaciones y de las acciones 
recíprocas entre individuos, un movimiento intersubjetivo, una 
«red de afiliaciones». Frente a una sociología que define su objeto 
a partir de lo «instituido» y de las «estructuras», tales como el Es­
tado, la familia, las clases, las iglesias, las corporaciones y los gru­
pos de interés, Simmel se interesa por los «objetos menudos» de la 
vida colectiva diaria. Aquí es donde cree poder descubrir mejor este 
doble proceso paradójico que caracteriza lo social, hecho con estas 
realidades complementarias y concomitantes: la «asociación» y la 
«disociación». La primera, que expresa con la metáfora del puente 
(Briicke), corresponde a esta capacidad del individuo para asociar 
lo que está disjunto, disociado. La segunda, que traduce por la me­
táfora de la puerta (Tur), corresponde a la capacidad de desunir y le 
permite acceder a otro orden de significación [Javeau, 1986; Quéré, 
1988]. 

Durante largo tiempo no se ha cuestionado la tradición dur-
kheimiana en los países de habla francesa, en los que hasta los años 
ochenta ha eclipsado esta otra tradición sociológica y su análisis de 
las relaciones sociales como interacciones comunicativas. 
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Técnica y u top ía s 

El final del siglo xix es fértil en dis­
cursos utopistas. Lo imaginario de una 
técnica salvadora sé va precisando. El geó­
grafo anarquista ruso Piotr Kropotkin y 
el sociólogo escocés Patrick Geddes ven 
en las redes eléctricas y sus virtudes des-
centralizadoras la promesa de una nueva 
vida comunitaria, la reconciliación de la 
labor y el ocio, del trabajo manual y el 
trabajo intelectual, de la ciudad y el cam­
po. La edad neotécnica que siguió a la era 
paleotécnica, mecánica e imperial debe 
significar el advenimiento de una socie­
dad horizontal y transparente. 

En News from Nowhere (1891),* el 
británico Will iam Morris describe las eta­
pas de la futura sociedad de la abundan­
cia comunista en una naturaleza reencon­
trada gracias a la revolución, en la que la 
razón es soberana. E l primer estadio, el 
del socialismo, se caracterizará por un 
desarrollo inaudito del maquinismo que 
permitirá a los humanos entrar en la edad 
de oro del comunismo. Morris postula 
que sólo el cambio previo de la base ma­
terial abrirá la era de la transformación de 
la cultura. Para acceder a la sociedad utó­
pica, Morris (que es teórico del arte, poe­

ta, pintor y uno de los fundadores de la 
Socialist League) está dispuesto a aceptar 
un eclipse temporal del arte para recupe­
rarlo en un mundo liberado de la opresión 
y de la corrupción capitalistas, en el que 
se reanudará con las fuentes puras y natu­
rales de la belleza. La máquina estará ahí 
para evitar a la nueva humanidad todo 
tipo de trabajo desagradable y pesado. 

En 1888, el socialista de Nueva In­
glaterra Edward Bellamy imaginaba en 
Looking Backward (2000-1887) una so­
ciedad donde han nacionalizado las gran­
des industrias y donde la radio, ese «telé­
fono colectivo» cuya invención predice, 
se pone al servicio de la movilización de 
todos en el «ejército industrial» que con­
ducirá a la sociedad de abundancia comu­
nitaria. 

En 1872, oponiéndose a una concep­
ción instrumental y salvadora de la técni­
ca, el pensador liberal inglés Samuel But-
ler publicaba Erewhon, anagrama de «No 
Where», el lugar de ningún sitio, es decir, 
la utopía, que planteaba el problema de la 
lenta metamorfosis de las subjetividades 
en el contexto del auge de la racionalidad 
técnica. 

* Trad. cast.: Ñutidas de ninguna parte, Barcelona, Batlló Samón, José, 1984. 
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2. Los empirismos del Nuevo Mundo 

Desde 1910, la comunicación en los Estados Unidos está vin­
culada al proyecto de construcción de una ciencia social sobre ba­
ses empíricas. La escuela de Chicago es su centro. Su enfoque mi-
crosociológico de los modos de comunicación en la organización 
de la comunidad armoniza con una reflexión sobre la función del 
instrumento científico en la resolución de los grandes desequili­
brios sociales A La supremacía de esta escuela durará hasta las vís­
peras de la Segunda Guerra Mundial. Los años cuarenta ven ins­
taurarse otra corriente: la Mass Communication Research, cuyo 
esquema de análisis funcional desvía la investigación hacia medi­
das cuantitativas, en mejores condiciones para responder a la peti­
ción que emana de los gestores de los medios de comunicación. 

1. L a escuela de Chicago y la ecología humana 

La ciudad como «espectroscopio de la sociedad» 

Entre los miembros de la escuela de Chicago destaca una figu­
ra, la de Robert Ezra Park (1864-1944). Autor de una tesis docto-
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ral sobre «la masa y el público» (1903) preparada en Heidelberg, 
reportero ducho en grandes investigaciones periodísticas, militante 
de la causa negra, Park no se incorpora a la Universidad hasta 
1913. Utiliza su práctica como periodista y concibe las encuestas 
sociológicas que realiza en los suburbios como una forma superior 
de reportaje. Ha seguido las enseñanzas de Georg Simmel, que re­
flexiona sobre la ciudad como «estado de ánimo» y que ve la base 
psicológica de la «personalidad urbana» en la «intensificación del 
estímulo nervioso», la «movilidad» y la «locomoción» [Simmel, 
1903]. Es también uno de los introductores de Tarde en los Estados 
Unidos. Frente a la sociología especulativa de la Europa de enton­
ces, que pretende edificar grandes sistemas, Tarde y Simmel apor­
tan a los norteamericanos conceptos cercanos a las «situaciones 
concretas», susceptibles de ayudarlos a forjar instrumentos para el 
análisis de las «actitudes», de los «comportamientos». 

El campo de observación privilegiado por la escuela de Chica­
go es la ciudad como «laboratorio social», con sus signos de de­
sorganización, marginalidad, aculturación, asimilación; la ciudad 
como lugar de la «movilidad». Entre 1915 y 1935, las contribucio­
nes más importantes de sus investigadores están dedicadas a la 
cuestión de la inmigración y a la integración de los inmigrantes en 
la sociedad norteamericana. Partiendo de estas comunidades étni­
cas, Park reflexiona sobre la función asimiladora de los periódicos 
(y, en especial, de las innumerables publicaciones extranjeras) so­
bre la naturaleza de la información, la profesionalidad del perio­
dismo y la diferencia que lo distingue de la «propaganda social», o 
publicidad municipal [Park, 1922]. 

En 1921, Park y su colega E. W. Burgess dan a su problemáti­
ca la denominación de «ecología humana», según un concepto in­
ventado en 1859 por Ernest Haeckel. Este biólogo alemán define la 
ecología como la ciencia de las relaciones del organismo con el en­
torno, que abarca en sentido amplio todas las condiciones de exis­
tencia. Citando ampliamente las aportaciones de botánicos y zoó­
logos, y haciendo referencia a Spencer, Park y Burgess presentan 
su programa como un intento de aplicación sistemática del esque­
ma teórico de la ecología vegetal y animal al estudio de las comu­
nidades humanas. 

Tres elementos definen una comunidad: una población organi­
zada en un territorio, más o menos enraizada en éste, y cuyos 
miembros viven en una relación de interdependencia mutua de ca­
rácter simbiótico. En esta «economía biológica» (término que Park 
usa en ocasiones como sinónimo de ecología humana), la «lucha 
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por el espacio» es la que rige las relaciones interindividuales. Esta 
competición es un principio organizativo. En las sociedades huma­
nas competición y división del trabajo conducen a formas no pla­
nificadas de cooperación competitiva, que constituyen las relacio­
nes simbióticas o el nivel «biótico de la organización humana». 
Este nivel «subsocial» es la expresión de esta web of Ufe, de esta 
red de la vida que «vincula a las criaturas vivas a través del mundo 
entero en un nexo vital». Esta «comunidad orgánica», cuya pobla­
ción se distribuye territorial y funcionalmente mediante la compe­
tición, puede ser observada en sus distintas fases o edades sucesi­
vas [Park, 1936]. Park aplica este esquema para dar cuenta del 
«ciclo de relaciones étnicas» (competición, conflicto, adaptación, 
asimilación) en las comunidades de inmigrantes. 

Park opone lo «biótico» a un segundo nivel, una especie de su­
perestructura erigida sobre la «subestructura biótica» y que se im­
pone a ella como «instrumento de dirección y de control»: el nivel 
social o cultural. De este nivel se hacen cargo la comunicación y el 
consenso (o el orden moral), cuya función consiste en regular la 
competición y permitir así a los individuos compartir una expe­
riencia, unirse a la sociedad. La cultura es a la vez un cuerpo de 
costumbres y creencias y un cuerpo de artefactos e instrumentos o 
dispositivos tecnológicos. Este nivel no es competencia directa de 
la nueva ciencia ecológica. 

La ecología humana concibe todo cambio que afecte a una di­
visión del trabajo existente o a las relaciones de la población con el 
suelo en el marco de una idea del equilibrio, la crisis y la vuelta al 
equilibrio: «Estudia los procesos por los que, una vez adquiridos, 
la "balanza biótica" y el "equilibrio social" se mantienen, así como 
aquellos por los cuales, tan pronto como uno y otro se ven pertur­
bados, se opera la transición de un orden relativamente estable a 
otro» [Park, 1936]. 

La dicotomía original operada por la ecología humana entre lo 
biótico y lo social ha dado lugar a numerosas discusiones en el pe­
ríodo de entreguerras. Muchos le han reprochado que cortara el 
proceso de competición de la matriz socio-cultural que define sus 
reglas, y que sucumbiera al determinismo biológico. En sus estu­
dios sobre la sociabilidad en el seno del «tejido de la vida urbana», 
Park admite, por otra parte, la dificultad de trazar la línea de sepa­
ración entre ambos. Dentro de su misma escuela, en la que conver­
gen etnólogos, sociólogos, geógrafos y demógrafos, se expresan 
distintas posiciones sobre el enlace entre los dos niveles. 
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Char l e s S. Peirce, fundador del pragmatismo y de la semiótica 

Lógico y matemático, Peirce (1839-
1914) u t i l i z a el p ragma t i smo c o m o u n 
método de clarificación conceptual para 
asentar las bases de una teoría de los s ig ­
nos o semiótica. E l método pragmat is ta 
de emp i r i smo radica l es hos t i l a las abs­
tracciones. Su desconf ianza hacia las ver­
dades universales l o impu lsa a dar pre fe­
rencia a una visión concreta de las cosas. 
Pero, paradójicamente, la obra de Peirce 
resulta t remendamente abstracta. 

« U n signo o representamen es a lgo 
que representa a l go para a lguien según 
a lguna relación o u n título cualquiera.» 
T o d o es signo. E l universo es un inmenso 
representamen. De ahí, por otra parte , 
c ierta vaguedad en la definición de Peirce 
del concepto de s i gno , ya que, para de f i ­
n i r este último, habría que poder d i s t i n ­
gu i r entre lo que es s igno y l o que no l o 
es. D e ahí también c ier ta d i f i cu l t ad para 
d e l i m i t a r e l c a m p o d i s c i p l i n a r i o de la 
semiótica. « T o d o pensamien to está en 
signos.» Pensar es m a n i p u l a r s i gnos . E l 
pragmat ismo no es «s ino una reg la para 
establecer e l sent ido de las palabras». Pa­
rale lamente, la lógica se def ine c o m o se­
miótica. 

T o d o proceso semiótico (semiosis) es 
una relación entre tres componentes : el 
prop io signo, el objeto representado y e l i n ­
terpretante. «E l s i gno (dice Peirce) se d i ­
r ige a a l gu i en ; es dec i r , crea en la m e n ­
te de esta persona un s igno equiva lente , o 
tal vez un s igno más desarrol lado. A este 
signo que crea lo l l a m o interpretante de l 
p r imer signo.» Esta relación se d enom ina 
«triádica». U n a significación no es nunca 
una relación entre un s igno y l o que el 

signo s igni f ica (su objeto) . L a s ign i f i ca­
ción resulta de la relación triádica. E n esta 
última, el interpretante cumple una fun­
ción mediadora, de información, de inter­
pretación o incluso de traducción de un 
s igno por o t r o signo. 

Según Peirce hay tres t ipos de s ig­
nos: e l i cono , el ind ic io ( o índice) y el 
símbolo. E l p r imero se parece a su obje­
to , c omo un mode lo o un mapa. Es un 
s igno poseedor del carácter que l o haría 
s igni f icante inc luso en el caso de que su 
obje to no tuv iera existencia alguna, a l 
igual que una raya a lápiz representa una 
línea geométrica. E l i nd i c i o es un s igno 
que perdería al instante el carácter que 
hace de él un signo s i se supr im i e ra su 
ob je to , pero que no perdería este carác­
ter si no hub ie ra ningún interpretante . 
E j e m p l o : una placa en la que hay un i m ­
pacto de bala c o m o s igno de un d isparo . 
S in e l d isparo, no habría hab ido impac ­
to ; pero no cabe duda de que hay un i m ­
pacto, se le ocurra o no a a lguien la idea 
de a t r i b u i r l o a un disparo. E l símbolo es 
u n s igno convenc iona lmente asociado a 
su ob je to , c o m o las palabras o las seña­
les de tráfico. Perdería el carácter que 
hace de él un s igno si no hubiese in ter ­
pretante. Desde esta perspect iva, el pen­
samiento o el conoc imiento es una red de 
signos capaces de autoproducirse ad infi-
nitum. 

(Sobre la introducción de l pensa­
miento de Peirce en Francia, véanse Dele-
dalle [ 1983 ] ; T i e r ce l in f 1993]; y , sobre su 
aplicación al estudio de los medios de co­
municación, Eco [1976 ] ; V e r o n [ 1987 ] ; 
B o u g n o u x [1987, 1993]. ) 

Diversidad y homogeneidad 

La metodología etnográfica (monografías de barrio, observa­
ción part ic ipante y análisis de historias de vida) propuesta para es-
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tudiar las interacciones sociales está en la base de una mic rosoc io -
logía que parte de las manifestaciones subjetivas del actor. Está al 
tanto de la filosofía norteamericana del pragmatismo del que enton­
ces se valen, en el campo de las ciencias sociales, el pedagogo John 
Dewey (1859-1952) y el psicólogo George Herbert Mead (1863-1931). 

Aunque el pragmat ismo ha marcado al conjunto de la escuela 
de Chicago, ha in f lu ido sobre todo en Charles Ho r t on Coo ley 
(1864-1929) , qu ien precedió a Park en el análisis de los fenómenos 
y de los procesos de comunicación. Cooley, que comenzó estu­
d iando el impacto organizat ivo de los transportes, se dedicó más 
tarde a la etnografía de las interacciones simbólicas de los actores, 
s iguiendo los pasos de Mead , y fue el p r imero en usar l a expresión 
«grupo primario» para denominar a los grupos que «se caracter i ­
zan por una asociación y una cooperación íntima cara a cara. Son 
pr imar ios en muchos sentidos, pero pr incipalmente porque se en­
cuentran en la base de la formación de la naturaleza social y de los 
ideales del individuo» [Cooley, 1909]. En la tensión entre la socie­
dad y el i nd i v i duo , este n ive l de análisis ya le parecía básico para 
evaluar los efectos del nuevo «orden moral» traído por las concen­
traciones urbanas e industriales y los nuevos medios de organiza­
ción social que son los disposit ivos de la comunicación psíquica y 
física. Cr i t i caba así las interpretaciones unilaterales del proceso de 
urbanización que permitían creer en la desaparición de los grupos 
pr imar ios y hacían abstracción de las interacciones entre las ten­
dencias uni formadoras de la c iudad y lo v i v i do por sus habitantes. 

L a propia opción etnográfica está a su vez supeditada a una 
concepción de l proceso de individuación, de la construcción del 
self. E l i nd i v i duo es capaz de una experiencia singular, única, que 
su histor ia v i v i d a traduce, y está sometido al m i s m o t i empo a las 
fuerzas de la nivelación y la homogeneización de los compor ta ­
mientos. Encontramos de nuevo esta ambivalencia de la personal i ­
dad urbana en la concepción que la escuela de Chicago tiene de los 
medios de comunicación, a la vez factores de emancipación, de 
ahondamiento en la experiencia ind iv idua l y precipitadores de la 
superf ic ia l idad de las relaciones sociales y de los contactos socia­
les, de la desintegración. Si existe comunicación, es en v i r t u d de 
las diversidades indiv iduales . Y si bien es cierto que el i n d i v i d u o 
está sometido a las fuerzas de la homogeneidad, tiene s in embargo 
la capacidad de sustraerse a ella. Encontramos aquí la tensión sub­
yacente en las investigaciones de Dewey , para quien la c omun i ca ­
ción es al m i s m o t i empo la causa y el remedio de la pérdida de la 
comun idad social y de l a democracia política [Dewey , 1927] . 
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2. La Mass Communication Research 

Harold Lasswell y el impacto de la propaganda 

La primera pieza del dispositivo conceptual de la corriente de 
la Mass Communication Research data de 1927. Es el libro de Ha­
rold D. Lasswell (1902-1978) titulado Propaganda Techniques in 
the World War, que utiliza la experiencia de la guerra de 1914-
1918, primera guerra «total». Los medios de difusión han apareci­
do como instrumentos indispensables para la «gestión guberna­
mental de las opiniones», tanto las de las poblaciones aliadas como 
las de sus enemigos, y, de forma más general, han avanzado consi­
derablemente las técnicas de comunicación, desde el telégrafo y el 
teléfono al cine, pasando por la radiocomunicación. En adelante, 
para Lasswell, propaganda y democracia van de la mano. La pro­
paganda constituye el único medio de suscitar la adhesión de las 
masas; además, es más económica que la violencia, la corrupción u 
otras técnicas de gobierno de esta índole. Simple instrumento, no 
es ni más moral ni menos inmoral que «la manivela de una bomba 
de agua». Puede ser utilizada tanto para fines buenos como malos. 
Esta visión instrumental consagra una representación de la omni­
potencia de los medios de comunicación considerados como ins­
trumentos de «circulación de los símbolos eficaces». La idea gene­
ral que prevalece en la posguerra es que la derrota de los ejércitos 
alemanes tiene una deuda considerable con el trabajo de propagan­
da de los aliados. Se considera la audiencia como un blanco amor­
fo que obedece ciegamente el esquema estímulo-respuesta. Se su­
pone que el medio de comunicación actúa según el modelo de la 
«aguja hipodérmica», término forjado por el propio Lasswell para 
denominar el efecto o el impacto directo e indiferenciado sobre los 
individuos atomizados. 

Esta hipótesis central choca con las teorías psicológicas en 
boga en aquella época: la psicología de las masas de Le Bon; el 
conductismo, inaugurado en 1914 por John B. Watson; las teorías 
del ruso Ivan P. Pavlov sobre el condicionamiento; los estudios de 
uno de los pioneros de la psicología social, el británico William 
Me Dougall, que sostiene que sólo determinados impulsos primiti­
vos, o instintos, pueden explicar los actos tanto de los hombres 
como de los animales, y confecciona el catálogo de estas fuerzas 
biológicas. Estos diferentes enfoques emplean métodos empíricos 
inspirados en las ciencias naturales. 
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Al acercarse el segundo conflicto mundial, numerosas obras 
contribuyen a alimentar la idea de la omnipotencia de los medios 
de comunicación y de la propaganda. Una de las más famosas es la 
del ruso emigrado a Francia, Serge Tchakhotine, cuyo título ilustra 
bien el horizonte mental de esa época: Le Viol des joules par la 
propagande politique (La violación de las masas por la propagan­
da política) (1939). Esta obra (dedicada por su autor a I . P. Pavlov, 
su «gran maestro», y a H. G. Wells, su «gran amigo» y «genial 
pensador del futuro») constituye un resumen del estado de los co­
nocimientos sobre la materia. Por otra parte, de Wells era la nove­
la fantástica La guerra de los mundos que Orson Welles escenificó la 
noche del 30 de octubre de 1938 en las ondas de la CBS, cuyo re­
lato de ciencia-ficción sobre la «invasión de los marcianos» aterro­
rizó a miles de crédulos norteamericanos: un fenómeno de pánico 
que un equipo de sociólogos de la Universidad de Princeton se 
apresuraría a estudiar [Cantril, Gaudet y Herzog, 1940]. 

Politicólogo que imparte su docencia en la Universidad de Chi­
cago, Lasswell se interesa básicamente por los temas de propagan­
da, opinión pública, asuntos públicos y elecciones. Su segundo es­
tudio, Psychopathology and Polines (1930), se centra en el análisis 
de las biografías de los líderes reformadores y revolucionarios, cuya 
personalidad interpreta en función del grado de rebelión contra el 
padre. Los años treinta le ofrecen un laboratorio de primera cla­
se para el estudio de la propaganda política. La elección de F. D. 
Roosevelt en 1932 supone el pistoletazo de salida del New Deal y 
de las técnicas de formación de la opinión pública. Se trata de mo­
vilizar a la población alrededor de los programas del Welfare State 
para salir de la crisis. Los sondeos de opinión salen a la luz como 
instrumentos de la gestión cotidiana de la cosa pública. Las en­
cuestas preelectorales de Gallup, Roper y Crossley consiguen pre­
decir la reelección del presidente Roosevelt en 1936. Un indicio de 
la formación de un campo de investigación, en 1937, es que la 
American Association for Public Opinión Research (AÁPOR) crea 
The Public Opinión Quarterly, primera revista universitaria sobre 
las comunicaciones de masas. 

Entre los temas de estudio de Lasswell, se encuentra en un se­
gundo plano la ascensión, en los años treinta, de las estrategias de 
propaganda de las potencias del Eje por una parte, y de la Unión 
Soviética y el Komintern por otra. En 1935, propone en World Po­
lines and Personal Insecurity el estudio sistemático del contenido 
de los medios de comunicación y la elaboración de indicadores con 
objeto de poner de manifiesto las tendencias (trends) de la World 
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Attention (es decir, los elementos que forman el «entorno simbóli­
co mundial») y de construir políticas (policy-making). Consigue 
poner parcialmente en práctica este proyecto en 1940-1941, cuan­
do se le confía la tarea de organizar la War Time Communication 
Study de la Biblioteca del Congreso. 

La sociología funcionalista de los medios de comunicación 

¿Quién dice qué por qué canal a quién y con qué efecto? Con 
esta fórmula que lo ha hecho famoso y que aparentemente está des­
provista de ambigüedad, Lasswell dota, en 1948, de un marco con­
ceptual a la sociología funcionalista de los medios de comunica­
ción que, hasta entonces, sólo incluía una serie de estudios de 
carácter monográfico. Traducido en sectores de investigación, da 
respectivamente: «análisis del control», «análisis de contenido», 
«análisis de los medios de comunicación o soportes», «análisis de 
la audiencia» y «análisis de los efectos». 

\Jin la práctica se ha dado prioridad a dos puntos de este pro­
grama: el análisis de los efectos y, en estrecha correlación con és­
tos, el análisis del contenido que aporta al investigador elementos 
susceptibles de orientar su aproximación al público. Esta técnica 
de investigación aspira a la «descripción objetiva, sistemática y 
cuantitativa del contenido manifiesto de las comunicaciones» [Be-
relson, 1952]. La observación de los efectos de los medios de co­
municación en los receptores, la evaluación constante, con fines 
prácticos, de los cambios que se operan en sus conocimientos, sus 
comportamientos, sus actitudes, sus emociones, sus opiniones y 
sus actos, están sometidas a la exigencia de resultados formulada 
por quienes las financian, preocupados por evaluar la eficacia de 
una campaña de información gubernamental, de una campaña de pu­
blicidad o de una operación de relaciones públicas de las empresas 
y, en el contexto de la entrada en guerra, de las acciones de propa­
ganda de los ejércitos.j 

Esta tradición de investigaciones enfocada hacia los efectos no 
espera a la petición de peritación comercial de los años treinta para 
dar una fisonomía propia a la «investigación norteamericana» so­
bre los medios de comunicación. En realidad, la preocupación por 
los efectos había nacido con la petición de peritación social en los 
años que precedieron a la Primera Guerra Mundial, cuando, en un 
período de reformas sociales y para alimentar el debate público, 
comenzaron a desarrollarse investigaciones sobre la influencia de 
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los medios de comunicación en los niños y los jóvenes. En 1933, 
instituyendo una larga tradición de estudios sobre la cuestión de 
los medios de comunicación y de la violencia, apareció sobre este 
tema el informe en doce volúmenes Fundación Payne, en el que psi­
cólogos, sociólogos y educadores eminentes se interrogaron sobre 
los efectos del cine en el conocimiento de las culturas extranjeras, 
las actitudes en relación con la violencia y el comportamiento de­
lictivo. Alejándose del postulado de Lasswell, estas investigacio­
nes ilustradas por el informe de la Fundación Payne ya pusieron en 
duda la teoría conductista del efecto directo de los mensajes sobre 
los receptores y prestaron atención a factores diferenciadores en la 
recepción de mensajes, tales como la edad, el sexo, el entorno so­
cial, las experiencias pasadas y la influencia de los padres [Warte-
11a y Reeves, 1985]. 

Según Lasswell, el proceso de comunicación cumple tres fun­
ciones principales en la sociedad: «a) la vigilancia del entorno, re­
velando todo lo que podría amenazar o afectar al sistema de valo­
res de una comunidad o de las partes que la componen; b) la puesta 
en relación de los componentes de la sociedad para producir una 
respuesta al entorno; c) la transmisión de la herencia social» [Lass­
well, 1948]. 

Dos sociólogos, Paul F. Lazarsfeld (1901-1976) y Robert K. Mer-
ton (nacido en 1910), añaden a estas tres funciones una cuarta, el 
entertainment o entretenimiento, y complican el esquema distin­
guiendo la posibilidad de disfunciones, así como de funciones la­
tentes y manifiestas. Aplicando las codificaciones genéricas pro­
puestas por Merton en su obra-alegato para una sociología de 
inspiración funcionalista, Social Theory and Social Structure (1949), 
los dos autores conciben las funciones como consecuencias que con­
tribuyen a la adaptación o al ajuste de un sistema dado, y las dis­
funciones como las molestias. Lo mismo sucede con la «disfunción 
narcotizadora» de los medios de comunicación, que engendra la 
apatía política de grandes masas de población. Las funciones impi­
den que las disfunciones precipiten la crisis del sistema. Las funcio­
nes manifiestas son las comprendidas y queridas por los que partici­
pan en el sistema, mientras que las latentes son las no comprendidas 
ni buscadas como tales. En este juego de funciones y disfunciones, 
el sistema social se comprende en términos de equilibrio y dese­
quilibrio, de estabilidad e inestabilidad. Como observa el sociólo­
go Norbert Elias: «La noción de función descansa sobre un juicio 
de valor subyacente a las explicaciones de la noción y a su uso. El jui­
cio de valor consiste en lo que involuntariamente se entiende por 
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función: las actividades de una parte que serían "buenas" para el 
todo, porque contribuyen al mantenimiento y a la integridad de un 
sistema social existente... Evidentemente, artículos de fe de tipo 
social se mezclan aquí con el análisis científico» [Elias, 1970]. 

Esta visión, formalizada en la posguerra por Merton y Lazars-
feld, se sitúa en la línea de las gestiones funcionalistas que adopta­
ron desde el período de entreguerras biólogos como Ludwig von 
Bertalanffy, uno de los precursores de la teoría de los sistemas (véa­
se el capítulo 3), y etnólogos británicos como A. R. Radcliffe-
Brown y Bronislaw Malinowski, fuertemente influidos por Durk-
heim. De estos últimos toma Merton el postulado de la unidad 
funcional de la sociedad. 

Una discrepancia teórica 

Merton y Lazarsfeld imparten su docencia en la Universidad 
de Columbia. Merton es ante todo un teórico del método socioló­
gico y de la sociología de las ciencias, y sus incursiones en la so­
ciología de los medios de comunicación son más escasas que las de 
su colega quien, aun teniendo también otros centros de interés, se 
ha dedicado considerablemente a este sector de las ciencias socia­
les. La historia del funcionalismo lo considera además uno de los 
cuatro «padres» de la Mass Communication Research, al mismo 
nivel que Lasswell y los psicólogos Kurt Lewin y Cari Hovland. 
Lazarsfeld fundó en 1941 el Bureau of Applied Social Research de 
la Universidad de Columbia. A este psicólogo austríaco, que había 
emigrado a los Estados Unidos en 1935, cercano al Círculo de Vie-
na y formado en la investigación experimental, se confió desde 
1938 la responsabilidad del Princeton Radio Project. Financiado 
por el psicólogo y director de la investigación de la red radiofóni­
ca CBS, Frank Stanton (que, en la era de la televisión, se convier­
te en su director general), y efectuado con su colaboración, este 
proyecto de investigación administrativa inauguró una línea de es­
tudios cuantitativos sobre las audiencias. La colaboración entre los 
dos hombres da sobre todo lugar a la puesta a punto del «analiza­
dor de programas» (program analyzer) o «máquina de los perfiles» 
(profile machine), encargado de registrar las reacciones del oyente 
en términos de gusto, disgusto o indiferencia. Este expresa su sa­
tisfacción pulsando el botón verde que tiene en su mano derecha y 
su descontento por medio del rojo que tiene en la izquierda. El he­
cho de no pulsar los botones equivale a la indiferencia. Los DO­
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tones están conectados a un polígrafo en el que unas agujas tra­
zan los altibajos de la reacción del oyente en un cilindro de papel 
que va girando. Bautizado como «analizador Lazarsfeld-Stanton», 
el procedimiento, creado para la radio, es rápidamente utilizado 
por los especialistas en el análisis de las reacciones del público de 
cine. 

El proyecto de metodología empírica de Lazarsfeld, dominado 
por las encuestas repetidas en un mismo grupo de personas (pane­
les) sobre los efectos de los medios de comunicación, indica una 
voluntad de formalización matemática de los hechos sociales, y 
contrasta con sus estudios anteriores realizados en Austria, cuando 
se acercaba a los ideales socialistas. En efecto, al principio de los 
años treinta había realizado una encuesta sociológica sobre el paro 
en el pueblo austríaco de Marienthal. Había recurrido entonces a 
las historias vividas, a la observación participante [Lazarsfeld, Ja-
hoda y Zeisel, 1933]. 

En su exilio norteamericano, Lazarsfeld se distancia de la tra­
dición de compromiso social que la mayoría de los pensadores de 
la escuela de Chicago encarnan en los años treinta. Lo que cuestio­
na es la concepción misma que tenían de los medios de comunica­
ción los pensadores influidos por la filosofía del pragmatismo, 
como Cooley y Park, que veían estos aparatos modernos como ins­
trumentos para sacar a la sociedad de la crisis y conducirla hacia 
una vida más democrática. En Lazarsfeld no queda la menor hue­
lla de ese profetismo, sólo una actitud de «administrador», preocu­
pado por poner a punto instrumentos de evaluación útiles, operati­
vos, para los gestores de los medios de comunicación que estima 
neutrales. Contra la «investigación crítica», reivindica la «investi­
gación administrativa» [Lazarsfeld, 1941]. Se perfila la idea de que 
una ciencia de la sociedad no puede tener como objetivo la cons­
trucción de una sociedad mejor, ya que el sistema de la democra­
cia realmente existente, representado por los Estados Unidos, ya 
no necesita perfeccionarse. En la posguerra y bajo el maccarthys-
mo, pensar en perfeccionar el sistema o querer inventar otro resul­
taba sospechoso de tentación totalitaria. Esta toma de posición lo 
conduce a abstraer los procesos de comunicación de los modos de 
organización del poder económico y político. 

La evolución de Lazarsfeld traduce un movimiento de fondo en 
las ciencias sociales en los Estados Unidos. A partir de 1935, el cues-
tionamiento de la supremacía de Chicago irá dando lugar a la apa­
rición de otros polos universitarios y otras orientaciones teóricas: 
básicamente Harvard, que cuenta como figura emblemática con Tal-
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cott Parsons (1902-1979), autor de The Structure ofSocial Action 
(1937), primer intento de creación de una ciencia social unificada 
sobre la base del funcionalismo, y Columbia, con Merton y Lazars-
feld. Ambos polos forman un eje alrededor del cual se construye 
una nueva concepción profesional del oficio de sociólogo; pero, ea 
el proyecto de construcción del funcionalismo, no comparten ne­
cesariamente los mismos supuestos sobre la función de la inves­
tigación empírica. Aunque Parsons tiene en común con los dos 
investigadores de Columbia la idea de una ciencia social «neutral»' 
(a saber, no partidista, no comprometida con el Estado-providencia) 
que es la ciencia democrática en esencia, a diferencia de Lazarsfeld 
y su equipo, que viven de contratos de financiación privados y pú­
blicos, el sociólogo de Harvard permanece deliberadamente al mar­
gen de alianzas con el poder económico y sus lógicas de mercado 
y, de forma más general, con la peritación. Esta diferencia tiene 
incidencias en la forma de considerar la teoría. A lo largo de su 
carrera, Parsons y su sociología de la acción reivindican una cien­
cia social estructural-funcionalista capaz, a juicio del sociólogo 
Frangois Bourricaud, que la introdujo en Francia, de «superar las 
limitaciones propias de las ciencias sociales particulares y de cap­
tar los fenómenos sociales en la totalidad de sus relaciones recípro­
cas, una totalidad que ya no ha de presentarse como una suma de 
aspectos más o menos distintos, sino como un sistema de vínculos 
que definen la estructura de la interacción social» [Bourricaud, 
1955]. La riqueza transdisciplinaria del pensamiento parsoniano 
contrasta con la posición de un Merton preocupado por preservar 
la prioridad de un programa de investigación operativa. Este últi­
mo propone acumular una serie de «teorías de alcance medio», «teo­
rías intermedias entre las hipótesis menores que surgen profusamen­
te cada día con el trabajo cotidiano de la investigación y las vastas 
especulaciones que parten de un esquema maestro conceptual del 
que se espera deducir un gran número de regularidades del com­
portamiento social accesibles al observador» [Merton, 1949]. 

El «doble flujo de la comunicación» 

En los años cuarenta y cincuenta, la historia de la sociología 
funcionalista de los medios de comunicación sitúa como una inno­
vación el descubrimiento de un elemento intermediario entre el pun­
to inicial y el punto final del proceso de comunicación. Cuestiona 
el principio mecanicista lasswelliano del efecto directo e indiferen-
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r K ] 0 y de rechazo, el argumento tautológico del «efecto masifi-
ador» de la «sociedad de masas». Dos importantes investigacio-

señalan la aparición de esta nueva teoría de los intermediarios. 
El primer estudio, The People's Cholee, se publica en 1944. 

Lazarsfeld y sus colegas, Bernard Berelson y Hazel Gaudet, preten­
den medir la influencia de los medios de comunicación en 600 
electores de Erie County en Ohio con ocasión de la campaña pre­
sidencial de 1940. El segundo, Personal Influence: The Part Pla­
yea by People in (he Flow ofMass Communication, por Lazarsfeld 
y Elihu Katz, se publica en 1955, pero utiliza encuestas efectuadas 
diez años antes. Se trata del comportamiento de los consumidores 
de la moda y el ocio, en especial en la elección de películas. Estu­
diando los procesos de decisión individuales de una población fe­
menina de 800 personas en una ciudad de 60.000 habitantes, De-
catur, en Illinois, descubren de nuevo (como en el estudio anterior) 
la importancia del «grupo primario». Esto les hace comprender el 
flujo de comunicación como un proceso en dos etapas en el que la 
función de los «líderes de opinión» resulta decisiva. Es la teoría del 
two-step flow. En el primer escalón están las personas relativamen­
te bien informadas por estar directamente expuestas a los medios 
de comunicación; en el segundo, las que frecuentan menos los me­
dios de comunicación y que dependen de las otras para obtener la 
información. 

En el terreno electoral, Lazarsfeld recurrió a la técnica del pa­
nel para estudiar los estadios sucesivos de la decisión «en proceso 
de formación». Este método y su presupuesto eran extensibles al 
proceso de adopción y de difusión de toda «innovación», ya sea la 
adopción de una máquina o un fertilizante por parte de los agricul­
tores, un bien de consumo, una práctica sanitaria o una tecnología. 
Esta forma de ver orientó la investigación hacia el establecimiento 
de estos escalones, de estos steps sucesivos, por los que debía pa­
sar cualquier adopción de un nuevo producto o de un nuevo com­
portamiento. Aparecieron modelos que codificaban los escalones 
(conciencia, interés, evaluación, prueba, adopción o rechazo) que 
sirvieron de marco para determinar los modos de comunicación, de 
masas o interpersonales, más aptos para producir la adopción de la 
innovación. 

Estas preocupaciones convergían y se intercambiaban estos mo­
delos con los que los especialistas en marketing proponían, como 
el modelo AIDA (captar la Atención, suscitar el Interés, estimu­
lar el Deseo, pasar a la Acción, o a la Compra). El intercambio en­
tre la institución universitaria y la investigación privada es, por otra 
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Comunicación y desarrollo 

En 1950, Daniel Lerner, profesor de 
ciencias políticas, encabeza un proyecto 
de estudios comunes entre el MIT, donde 
imparte su docencia, y el Bureau of Ap­
plied Social Research de Columbia, dirigi­
do por Lazarsfeld. Financiado por la radio 
gubernamental, Voice of America, esta in­
vestigación tiene como objetivo evaluar en 
una zona de turbulencias políticas (seis paí­
ses de Oriente Medio, incluido el Irán de 
Mossadegh) la exposición de las diversas 
categorías de sus habitantes a los medios 
de comunicación y sus opiniones sobre 
los asuntos locales, nacionales e interna­
cionales, y calibrar sobre todo sus reaccio­
nes ante las emisiones de las radios de al­
cance internacional (BBC, Radio Moscú 
y la Voice). Los resultados de esta prime­
ra gran encuesta comparativa aparecen en 
1958 bajo el título The Passing ofTradi-
tional Society: Modernizing the Middle 
East, donde Lemer propone una tipología 
de las actitudes en relación con el «desa­
rrollo», un proceso, como indica su título, 
de transición del Estado «tradicional» a un 
Estado de «modernización» que sólo pue­
de tener su modelo en Occidente, donde la 
empathy (es decir, la movilidad psicológi­
ca propia de la personalidad moderna) ha­
bía permitido sacudir el yugo de la pasivi­
dad y el fatalismo. Expuestos cinco años 
después del golpe de Estado contra el pri­
mer ministro Mossadegh, derrocado por 
haber nacionalizado el petróleo, estos con­
ceptos no son inocentes: legitiman una 
concepción del desarrollo. 

Los años cincuenta y sesenta ven flo­
recer una multitud de estudios que hacen 
operativa esta «teoría de la moderniza­
ción hacia la cual convergen múltiples 
autores» [Schramm, 1964; Pool, 1963]. 
Todos vislumbran el final del subdesarro-
11o como el paso lineal de la «sociedad 
tradicional» a la «sociedad moderna», la 
primera de las cuales concentra todos los 
obstáculos mientras que la otra posee to­
das las bazas para lograr la realización de 
la «revolución de las esperanzas crecien­
tes». El abandono de los valores de la pri­
mera y la adopción de los de la segunda 
sólo puede efectuarse con la condición de 
que cada joven nación acepte que debe 

superar uno a uno todos los estadios, los 
escalones, por los que han pasado sus 
hermanas mayores de Occidente. 

En esta movilización para la moder­
nización, el medio de comunicación se 
convierte de forma completamente natu­
ral en el agente de modernización por ex­
celencia, irradiando y desmultiplicando 
las actitudes modernas de la movilidad. 
El equipamiento con instrumentos tecno­
lógicos es el testimonio de este progreso 
al alcance de todos. 

En los años sesenta y la primera mitad 
del siguiente decenio, período de intensi­
ficación de los programas del departa­
mento de Estado y sus distintas agencias 
así como de las fundaciones educativas, 
se realizan estudios operativos al servicio 
de políticas sectoriales de «difusión de las 
innovaciones» (adopción de los métodos 
anticonceptivos, adopción de técnicas agrí­
colas), concretamente en Iberoamérica y 
en Asia. Everett Rogers es su punta de 
lanza desde 1962, fecha en la que publi­
ca su primera obra sobre la cuestión, The 
Diffusion of Innovations. En ella se conci­
be el desarrollo-modernización como un 
«tipo de cambio social en el que se intro­
ducen nuevas ideas en un sistema social 
con objeto de producir un aumento de las 
rentas per cápita y de los niveles de vida 
a través de métodos de producción más 
modernos y de una organización social 
perfeccionada». De ahí se deducen estra­
tegias de estudios y de acción con las ti­
pologías de los objetivos y los escalones 
que han de superarse. Entre los campesi­
nos, hay «innovadores», «adoptadores pre­
coces», una «mayoría precoz», una «ma­
yoría retrasada» y «rezagados». 

Los especialistas en sociología de la 
comunicación rural de varios países del 
Tercer Mundo han reprochado a la teoría 
difusionista que haga caso omiso de las 
rígidas jerarquías y las relaciones de fuer­
za en el seno de sociedades profunda­
mente segregadas en las que la formación 
de la decisión de adoptar o rechazar la 
idea «innovadora» y la definición del «lí­
der de opinión» se encuentran fuertemen­
te condicionadas por los mecanismos del 
poder (Beltran, 1976; Bordenave, 1976]. 
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parte, permanente. El Bureau of Applied Social Research efectúa 
numerosos estudios que tratan sobre productos tan distintos como 
los cosméticos, el dentífrico y el jabón, el café instantáneo o la 
indumentaria masculina. Estudiantes formados por Lazarsfeld se 
convierten en los «gurús de la industria publicitaria». Como Ernst 
Dichter, originario de Viena y considerado el padre de la «inves­
tigación de motivación», o también la psicóloga Herta Herzog 
quien, contratada por una gran agencia neoyorquina, se convierte 
en una figura capital de la investigación motivacional del consu­
midor. Lazarsfeld, finalmente, no duda en discutir públicamente 
con sus discípulos sobre los métodos que habrán de utilizarse para 
explorar las conductas de los consumidores [Lazarsfeld y Rosen-
berg, 1955]. Así, Dichter le reprocha la sobrevaloración de la en­
cuesta y el cuestionario estructurado compuesto de ítem cerrados, 
en detrimento de los procedimientos clínicos, del psicoanálisis (en­
trevistas en profundidad o depth interviews, por ejemplo) y de la 
antropología cultural, a los que considera más en condiciones de 
delimitar la parte simbólica del acto de compra, es decir, la «imagen 
del producto» y la «imagen de marca». Le reprocha de hecho que se 
adhiera más a la tradición matemática de Adolphe Quételet que a la 
de Freud. 

Lazarsfeld ejerció una influencia considerable en el extranjero. 
Concibió sus relaciones con la comunidad internacional como una 
«multinacional científica» [Pollak, 1979]. 

La decisión de grupo 

Aunque el descubrimiento del grupo primario y del escalón in­
termediario por parte de Lazarsfeld y sus colaboradores resultaba 
inédito para el análisis funcional de los medios de comunicación, 
no lo era tanto para otros modos de enfocar la comunicación. En 
primer lugar, la noción de grupo primario es una parte integrante 
de la problemática de los miembros de la escuela de Chicago. Des­
pués está esa tradición de investigación de los «efectos directos» 
en los niños y los jóvenes que culmina en los Estados Unidos con 
el informe de la Fundación Payne, pero que había tenido un pre­
cursor en Alemania en la persona de uno de los primeros represen­
tantes de la psicología experimental, Hugo Munsterberg (1863-1916), 
que impartió clase en Harvard durante unos veinte años. Están tam­
bién las primeras investigaciones de Elton Mayo, pionero de la psi-
cosociología industrial que entre 1927 y 1932, en la búsqueda de 
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productividad de un taller de la Western Electric, vuelve a descu­
brir el papel de los grupos primarios y de las funciones latentes, 
en contra de las tesis taylorianas de la organización científica del 
trabajo. 

Pero la hipótesis principal, que permite el giro anunciado por 
la primera investigación de Lazarsfeld sobre el voto político, deri­
va más directamente de los trabajos de Kurt Lewin (1890-1947). 
Originario de Viena como Lazarsfeld, Lewin funda en 1945 el cen­
tro de investigaciones de la dinámica de grupo en el Massachusetts 
Institute of Technology (MIT) después de haber impartido clases 
durante más de diez años en la Universidad de Iowa, donde dirigía 
la Child Welfare Research Station. En 1935 había publicado A Dy-
namic Theory of Personality, y en el año siguiente, Principies of 
Topological Psychology. 

Lewin estudia la «decisión de grupo», el fenómeno del líder, 
las «reacciones» de cada miembro en su seno ante un mensaje co­
municado por diferentes conductos. El grupo cara a cara puede ser 
una familia o familias, una clase de alumnos, un club de chicos jó­
venes, un grupo de trabajo, el personal de un hospital o bien un ta­
ller. El segundo conflicto mundial brinda al psicólogo la ocasión 
de probar estas leyes de conducta de grupo al servicio de la movi­
lización en torno al esfuerzo de guerra en una economía de penu­
ria. Se dedica a poner a punto estrategias de persuasión con objeto 
de cambiar las actitudes de las amas de casa sobre regímenes de 
alimentación. A lo largo de estos experimentos se va precisando la 
noción de gatekeeper, o controlador del flujo de información, fun­
ción que asegura el «líder de opinión» informal. 

Formado en ciencias físicas y matemáticas, Lewin introduce 
los conceptos de «topología» y «vectores» y hace un uso prolijo de 
diagramas, círculos, cuadrados, flechas, signos más y menos, para 
simbolizar o representar su «teoría del campo de experimentos». El 
«campo» es ese «espacio-vida», esa Lebensraum, donde tienen lu­
gar los vínculos de un organismo y su entorno y en el que se defi­
ne la conducta del individuo como resultante de sus relaciones con 
el medio físico y social que actúa sobre él y en el que se desarrolla. 
Cruzando las dimensiones mentales y físicas, el enfoque topológi-
co analiza la forma en que las «fuerzas» o «vectores», de intensi­
dad y dirección variadas, que se dan entre individuo e individuo 
entran en acción para tratar de resolver la «tensión» producida por 
ciertas necesidades en un organismo. 

La aportación de la última de las figuras del cuarteto fundador 
del análisis funcional, el psicólogo del aprendizaje Cari Hovland 
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(1912-1961), no sigue en modo alguno la dirección trazada por Le­
win. Se adhiere a los presupuestos lasswellianos de orientación 
conductista. Este investigador de la Universidad de Yale es cono­
cido sobre todo por los estudios experimentales que realizó sobre 
la persuasión a lo largo de la Segunda Guerra Mundial. Efectuados 
entre los soldados norteamericanos de los frentes del Pacífico y de 
Europa, pretendían medir la eficacia de algunas películas de pro­
paganda aliadas, ilustrando las causas y los objetivos del conflicto, 
sus efectos en la moral de las tropas, su grado de información, y su 
actitud en combate. Estos estudios de laboratorio dieron lugar des­
pués de la guerra a una importante serie de investigaciones sobre 
los modos de mejorar la eficacia de la persuasión de masas, cuyos 
experimentos hicieron cambiar la «imagen del comunicador», la 
naturaleza del contenido y la puesta en situación del auditorio. Re­
sultó un verdadero catálogo de recetas para uso del buen «persua­
sor» y del mensaje persuasivo eficaz, es decir, capaz de alterar el 
funcionamiento psicológico del individuo y de inducirlo a realizar 
actos deseados por el dador del mensaje. 

Fundada al principio en una creencia en la omnipotencia de los 
medios de comunicación, la Mass Communication Research se es­
forzó más adelante en relativizar sus efectos en los receptores, pero 
nunca puso en duda la visión instrumental que había presidido el 
nacimiento de la teoría lasswelliana [Piemme, 1980; Beaud, 1984]. 
La próxima etapa será la de la teoría denominada Uses and Grati-
fications (véase el capítulo 6, 2). 

Una voz disidente 

Esta sociología de «burócrata» o de «funcionario de la inteli­
gencia» se convierte, desde los años cincuenta, en el blanco de la 
crítica radical de C. Wright Mills (1916-1962), profesor en Co-
lumbia. Esta voz aislada, anunciadora de la rebelión universitaria 
del siguiente decenio, deja oír otro discurso sobre la comunicación 
«no positivista, en sintonía con el pulso, el latido y las texturas de 
la vida norteamericana» [Carey, 1983]. Por este motivo se consi­
dera a Wright Mills, muerto prematuramente, uno de los iniciado­
res de los american cultural studies, en un período histórico en que 
se forman las bases de los Cultural Studies británicos (véase el ca­
pítulo 4, 3). 

Frente al predominio de una sociología que, desde el final de 
los años treinta, había perdido toda voluntad reformadora y se ha-
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bía desviado hacia la ingeniería social limitándose á «examinar los 
problemas fragmentarios y vínculos causales aislados» y a respon­
der al dominio del «triángulo del poder» (monopolios, ejército y 
Estado) al que pone en evidencia en The Power Elite (1956), el so­
ciólogo disidente reivindica la vuelta a la «imaginación sociológi­
ca», título de una de sus obras publicada en 1959. Sin dejar de ser 
fiel a la tradición filosófica del pragmatismo y a su prolongación 
en el interaccionismo simbólico, Mills se muestra abierto a las apor­
taciones de un marxismo crítico. Sus análisis vuelven a conectar 
la problemática de la cultura con la del poder, la subordinación y la 
ideología, uniendo las experiencias personales vividas en la rea­
lidad cotidiana y los planteamientos colectivos que las estructuras 
sociales cristalizan. 

Wright Mills se niega a disociar el ocio y el trabajo, a definir el 
ocio como «un problema especial en un terreno separado». Sus­
tituye la noción neutral de «entretenimiento» propia del análisis 
funcional, que la priva de cualquier especificidad histórica y origi­
nalidad cultural, por una reflexión sobre el «ocio auténtico», que 
debería permitir el distanciamiento en relación con las múltiples 
formas de la cultura comercial. Un ocio que no haga del individuo 
un «robot alegre», satisfecho de su condición a pesar de la cons­
tante coacción de que es objeto por parte de un «aparato cultural 
cada vez más centralizado». En estos mismos años cincuenta, la 
pregunta fundamental a la que Wright Mills intenta dar respues­
ta es: ¿qué tipo de hombre y de mujer tiende a crear la sociedad? 
[Mills, 1963J. Es la misma pregunta que obsesiona al filósofo y so­
ciólogo francés Henri Lefebvre (1901-1991) y a la que responde en 
una obra pionera sobre la modernidad hedonista comercial como 
horizonte de la felicidad humana, Critique de la vie quotidienne 
(cuyo primer tomo aparece en 1947, el segundo en 1962 y el terce­
ro en 1981). Tanto uno como otro están de acuerdo, por otra parte, 
en denunciar la alienación de las sociedades representadas por las 
dos superpotencias a uno y otro lado del telón de acero. 

3. L a teoría de la información 

A partir de los años cuarenta, la teoría matemática de la comu­
nicación cumple una función de bisagra en la dinámica de transfe­
rencia y transposición de modelos científicos propios de las cien­
cias exactas. Basada en las máquinas de comunicar generadas por 
la guerra, la noción de «información» adquiere definitivamente su 
condición de símbolo calculable. Con ello se convierte en la divisa 
fuerte que asegura el libre cambio conceptual entre disciplinas. 

1. Información y sistema 

El modelo formal de Shannon 

En 1948, el norteamericano Claude Elwood Shannon (nacido 
en 1916) publica una monografía titulada The Mathematical Theory 
of Communication en el marco de las publicaciones de investiga-
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ciones de los laboratorios Bell System, fi l ial de la empresa de tele­
comunicaciones American Telegraph & Telephone (ATT). A l año 
siguiente, la Universidad de Illinois publica la monografía, comen­
tada por Warren Weaver, coordinador, durante la Segunda Guerra 
Mundial, de la investigación sobre las grandes computadoras. 

Matemático e ingeniero electrónico, Shannon se unió en 1941 
a los laboratorios Bell , en los que, durante la guerra, trabajó sobre 
todo en criptografía. Con ocasión de este trabajo sobre los códigos 
secretos expone hipótesis que reaparecen en su teoría matemática 
de la comunicación. 

Shannon propone un esquema del «sistema general de comuni­
cación». El problema de la comunicación consiste, en su opinión, 
en «reproducir en un punto dado, de forma exacta o aproximada, 
un mensaje seleccionado en otro punto». En este esquema lineal en 
el que los polos definen un origen y señalan un final, la comunica­
ción se basa en la cadena de los siguientes elementos constitutivos: 
la fuente (de información) que produce un mensaje (la palabra por 
teléfono), el codificador o emisor, que transforma el mensaje en 
signos a fin de hacerlo transmisible (el teléfono transforma la voz 
en oscilaciones eléctricas), el canal, que es el medio utilizado para 
transportar los signos (cable telefónico), el descodificador o recep­
tor, que reconstruye el mensaje a partir de los signos, y el destino, 
que es la persona o la cosa a la que se transmite el mensaje. El ob­
jetivo de Shannon es diseñar el marco matemático dentro del cual 
es posible cuantificar el coste de un mensaje, de una comunicación 
entre los dos polos de este sistema, en presencia de perturbaciones 
aleatorias, llamadas «ruido», indeseables porque impiden el «iso-
morfismo», la plena correspondencia entre los dos polos. Si se pre­
tende que el gasto total sea el menor posible, se transmitirá por me­
dio de signos convenidos, los menos onerosos. 

Esta teoría es el resultado de trabajos que empezaron en los 
años diez con las investigaciones del matemático ruso Andrei A. 
Markov sobre la teoría de las cadenas de símbolos en literatura, 
prosiguieron con las hipótesis del norteamericano Ralph V. L . Har-
tley, que en 1927 propone la primera medida exacta de la informa­
ción asociada a la emisión de símbolos, el precursor del bit (binary 
digit) y del lenguaje de la oposición binaria, y después con las del 
matemático británico Alan Turing, que concibe desde 1936 el es­
quema de una máquina capaz de tratar esta información. También 
precedieron a la teoría de Shannon los trabajos de John von Neu-
mann, que contribuyó a construir la última gran computadora elec­
trónica antes de la llegada del ordenador, puesta a punto entre 1944 
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y 1946 a petición del ejército norteamericano para medir las tra­
yectorias balísticas, y las reflexiones de Norbert Wiener, fundador 
de la cibernética, esa ciencia del mando y el control que Shannon 
siguió. 

Aunque el proceso de comunicación está relacionado con los 
vínculos que ponen en juego máquinas, seres biológicos u organi­
zaciones sociales, responde a este esquema lineal que hace de la 
comunicación un proceso estocástico (es decir, afectado por fenóme­
nos aleatorios) entre un emisor que es libre de elegir el mensaje que 
envía y un destinatario que recibe esta información con sus obliga­
ciones; en todo caso ésta es la visión a la que llegan investigadores 
pertenecientes a numerosas disciplinas después de la publicación 
del texto de Shannon. De él toman las nociones de información, 
transmisión de información, codificación, descodificación, recodi­
ficación, redundancia, ruido disruptivo y libertad de elección. Con 
este modelo se transfiere el presupuesto de la neutralidad de las 
instancias «emisora» y «receptora» a las ciencias humanas que se 
valen de él. La fuente, punto de partida de la comunicación, da for­
ma al mensaje que, transformado en «información» por el emisor 
que lo codifica, se recibe al otro lado de la cadena. Lo que llama la 
atención del matemático es la lógica del mecanismo. Su teoría no 
tiene en absoluto en cuenta el significado de los signos, es decir, el 
sentido que les atribuye el destinatario, ni la intención que preside 
su emisión. 

Esta concepción del proceso de comunicación como línea rec­
ta entre un punto de partida y un punto de llegada impregnará es-

¡ cuelas y corrientes de investigación muy distintas, incluso radical­
mente opuestas, sobre los medios de comunicación. A d e m á s de 
sustentar el conjunto del análisis funcional de los «efectos», influ­
ye profundamente en la lingüística estructural (véase el capítulo 4, 
2). Las complejidades que la sociología de los medios de comuni­
cación aporta a ese modelo formal de base al introducir en él otras 
variables [Osgood, 1957; Westley y McLean, 1957; Berlo, 1960; 
Schramm, 1955, 1970] respetan este esquema origen-fin. L o refi-
nan, pero sin modificar su naturaleza, que consiste en considerar la > 
«comunicación» como evidente, como un dato en bruto. 

El modelo finalizado de Shannon ha inducido un enfoque de la 
técnica que la reduce al rango de instrumento. Esta perspectiva ex­
cluye cualquier problematización que defina la técnica en términos 
que no sean de cálculo, planificación y predicción. 
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El enfoque sistémico de primera generación 

La emergencia de la noción de «información» es indisociable 
de las investigaciones de los biólogos. Cuando Shannon formuló 
su teoría matemática de la comunicación, el vocabulario de la in-

¡ formación y del código acababan de efectuar una entrada notable 
( en la biología. En 1943, Erwin Schródinger (1887-1961) lo utiliza 

para explicar los modelos de desarrollo del individuo contenidos 
en los cromosomas. Desde esta fecha, la capacidad de organiza­
ción de la analogía de la información acompañará todos los gran­
des inventos de esta ciencia de la vida: descubrimiento del A D N 
como soporte de la herencia (1944) por el norteamericano Oswald 
Avery; descubrimiento de su estructura en doble hélice (1953) por 
el inglés Francis Crick y el norteamericano James Watson; trabajos 
sobre el código genético de los tres Nobel franceses (1965) Francois 
Jacob, Franc^ois Lwof f y Jacques Monod. Para formular su teoría, 
Shannon toma claramente términos propios de la biología del sis­
tema nervioso. A su vez, la teoría matemática de la comunicación 
proporciona a los especialistas en biología molecular un marco 
conceptual para dar cuenta de la especificidad biológica, del carác­
ter único del individuo [Jacob, 1970]. 

En 1933, en una obra titulada Modern Theories of Develop-
ment, el biólogo Ludwig von Bertalanffy establecía las bases de lo 
que formalizaría en la posguerra como la «teoría de los sistemas», 
una teoría cuyos principios han proporcionado un instrumento de 
acción con fines estratégicos durante la Segunda Guerra Mundial. 
Bertalanffy usa el término «función» relacionándolo con los «pro­
cesos vitales u orgánicos en la medida en que contribuyen al man­
tenimiento del organismo». El sistemismo y el funcionalismo com­
parten por tanto un mismo concepto fundamental: el de función, 
que denota la primacía del todo sobre las partes. 

La ambición del sistemismo consiste en atender a la globali-
dad, a las interacciones entre los elementos más que a las causali­
dades, en comprender la complejidad de los sistemas como con­
juntos dinámicos con relaciones múltiples y cambiantes. 

Las ciencias políticas constituyen uno de los primeros campos 
de aplicación del sistemismo a las problemáticas de la comunica­
ción de masas. La vida política se considera como un «sistema de 
conducta»; el sistema se distingue del entorno social en el que se 
encuentra y está abierto a sus influencias; las variaciones acusadas 
en las estructuras y los procesos dentro de un sistema pueden in­
terpretarse como esfuerzos realizados por los miembros del siste-
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ma con objeto de regular o afrontar una tensión que puede proce­
der tanto del entorno como del seno del sistema; la capacidad que 
este último tiene de dominar la tensión depende de la presencia y 
de la naturaleza de la información que regresa (feedback) a los ac­
tores y a los que toman las decisiones. La política se concibe como 
un sistema de entradas y salidas {input-output, acción/retroacción) 
labrado por interacciones con su entorno y que responde adaptán­
dose mejor o peor a él. Las respuestas del sistema dependen de la 
rapidez y de la exactitud de la recolección y del tratamiento de la in ­
formación. Esta caracterización del enfoque sistemista es obra del 
politicólogo norteamericano David Easton en A Framework for 
Political Analysis (1965), una obra significativa del progreso de la 
información como instrumento de investigación para el estudio 
comparado de las formas políticas. Otro politicólogo de la misma 
nacionalidad, Karl W. Deutsch, emprendía en los años cincuenta 
este proceso de apropiación de la referencia de la información y la 
aplicaba a las relaciones internacionales (Nationalism and Social 
Communication, 1953). Diez años más tarde presentaba otra apli­
cación del esquema sistémico en The Nerves of Government. Mo-
dels of Political Communication and Control. 

Investigadores conocidos más directamente como teóricos de 
la comunicación de masas y de la opinión pública descubren en­
tonces las virtudes del modelo sistémico y lo aplican en sus estu­
dios sobre el proceso de formación de las decisiones políticas 
[Lasswell, 1963; Bauer, Pool y Dexter, 1964]. En el horizonte de~ 
estas preocupaciones surge una reflexión operativa situada en el 
contexto de la guerra fría: el equilibrio del poder, la seguridad co­
lectiva, el gobierno mundial. La presión de la peritación es tan 
fuerte que Ithiel de Sola Pool, profesor en el M I T , no duda en de­
dicarse plenamente, a petición del Pentágono, a la formulación de 
un modelo (Agile-Coirí) que alimente las estrategias contrainsu-
rreccionales (Coin es la contracción de Counterinsurgency) en el 
sudeste de Asia y en América Latina. 

El modelo sistémico tiene otras consecuencias menos determi­
nadas por el contexto internacional. En esos mismos-ark*s sesenta, 
por ejemplo, permite al norteamericano Melvin de Fleur nacer más 
complejo el esquema lineal de Shannon resaltando" la-ftínción de­
sempeñada por la «retroalimentación» (feedback) en el «sis tema 
social» que los medios de comunicación de masa en su conjunto 
constituyen. «Cada uno de los medios de comunicación (postula) 
es en sí mismo un sistema social independiente, pero todos están 
vinculados entre sí de forma sistemática» [De Fleur, 1966], Cada 
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uno de estos conjuntos se representa con sus dos «subsistemas», 
encargados respectivamente de la «producción» y la «distribución», 
cada uno de los cuales implica a diversos actores con sus distintos 
«sistemas de funciones». Entre estos actores, destacan sobre todo 
las agencias de publicidad, las sociedades de estudios de mercado 
y de medida de la audiencia, y los organismos de regulación y de 
arbitraje. La preservación del «equilibrio del sistema» condiciona 
los contenidos. En la primera mitad de los años setenta, Ithiel de 
Sola Pool hace progresar la teoría de los sistemas aplicándola al 
análisis de nuevos planteamientos de organización de la vida polí­
tica, posibilitados por el desarrollo de la tecnología de la televisión 
por cable [Pool, 1974]. 

En Francia, Abraham Moles (1920-1992), ingeniero y matemáti­
co, sitúa su proyecto de «ecología de la comunicación» a la vez bajo 
el signo de la teoría matemática de Shannon y de los análisis de Nor-

, bert Wiener. La comunicación se define como «la acción de hacer 
participar a un organismo o a un sistema situado en un punto dado R 
en las experiencias (eifahrungen) y estímulos del entorno de otro in­
dividuo o sistema situado en otro lugar y otro tiempo, utilizando los 
elementos de conocimiento que tienen en común». La ecología de la 

5 - j comunicación es la ciencia de la interacción entre especies diferentes 
en un ámbito dado. Las «especies de comunicación, próxima o leja­
na, fugaz o registrada, táctil o auditiva, personal o anónima, son es­
pecies que reaccionan efectivamente entre sí en el espacio cerrado de 
las veinticuatro horas de la cotidianeidad o el espacio social del pla­
neta» [Moles, 1975]. Esta ecología debería abarcar dos ramas dife­
rentes. La primera tiene como unidad el ser individual y se ocupa de 
la interacción de las modalidades de su comunicación en su esfera 
tiempo, la de su balance-tiempo, y su esfera espacio, la de los trayec­
tos en un territorio. La segunda rama se refiere a la organización de 
los sistemas de transacción entre seres, a la inervación de la logos-
fera, al condicionamiento del planeta por múltiples canales que po­
nen los mensajes en circulación y a la sedimentación de estos últi­
mos en los lugares mnemónicos, como archivos o bibliotecas. 

2. La referencia cibernética 

La entropía 

En 1948, año en que aparece la primera versión de la teoría de 
Shannon, su ex profesor Norbert Wiener publica Cybernetics or 
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Control and Communication in the Animal and Machine. Allí vis­
lumbra la organización de la sociedad futura sobre la base de esa 
nueva materia prima en que pronto consistirá, según él, la «infor­
mación». Si bien manifiesta desear el advenimiento de este nuevo 
ideal de una «sociedad de la información», esa «nueva utopía» 
[Bretón y Proulx, 1989; Bretón, 1992], no por ello deja de llamar 
la atención sobre los riesgos de su perversión. La entropía, esa ten­
dencia que tiene la naturaleza a destruir lo ordenado y a precipitar 
la degradación biológica y el desorden social, constituye la amena­
za fundamental. La información, las máquinas que la tratan y las 
redes que éstas tejen son las únicas capaces de luchar contra esta 
tendencia a la entropía. «La cantidad de información de un sistema 
es la medida de su grado de organización (escribe Wiener); la en­
tropía es la medida de su grado de desorganización; una es el re­
verso de la otra.» 

La información debe poder circular. La sociedad de la-infor­
mación sólo puede existir a condición de que haya un intercambio 
sin trabas. Es incompatible por definición con el embargo "ó Ta 
práctica del secreto, las desigualdades de acceso a la información y 
la transformación de esta última en mercancía. El avance de la en­
tropía es directamente proporcional al retroceso del progreso. A di­
ferencia de Shannon, que se guarda de hacer comentarios sobre la 
evolución de la sociedad, Wiener; aún bajo la conmoción de esa 
vuelta a la barbarie que supuso el segundo conflicto mundial, no 
duda en denunciar, los riesgos de la entropía, condenando tajante-
.mente estos («factores antihomeostáticos»^ue son en la sociedad 
'las intensificaciones del control de los medios de comunicación. 
Porque «este sistemá\que más que cualquier otro debería contri­
buir a la homeostasis .social, ha caído directamente en manos de 
aquellos que se preocupan ante todo del poder y del dinero». 

El «colegio invisible» 

Desde los años cuarenta, un grupo de investigadores norteame­
ricanos venidos de horizontes tan distintos como la antropología, la 
lingüística, las matemáticas, la sociología o la psiquiatría, se mues­
tran contrarios a la teoría matemática de la comunicación de Shan-
non que se estaba imponiendo como referencia maestra. La histo­
ria de este grupo, identificado como el «colegio invisible» o la 
«escuela de Palo Alto» (por el nombre de la pequeña ciudad del sur 
de las afueras de San Francisco), comienza en 1942 impulsada 
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por el antropólogo Gregory Bateson, que se asocia con Birdwhis-
tell, Hall, Goffman, Watzlawick, etc. Desviándose del modelo l i ­
neal de comunicación, trabajan a partir del modelo circular retroac­
tivo propuesto por Norbert Wiener. Ponen de relieve que la teoría 
matemática, concebida por ingenieros de telecomunicaciones, debe 
reservarse para éstos y que la comunicación debe ser estudiada por 
las ciencias humanas a partir de un modelo que le sea propio. Yves 
Winkin resume bien la diferencia de posiciones: «Según ellos, la 
complejidad de la más mínima situación de interacción es tal que 
resulta inútil querer reducirla a dos o más "variables" trabajando 
de forma lineal. Hay que concebir la inyeslIJá^íori^rKtnateria Ü e \ 
comunicación en términos de nivel de/complejidad^^e contextos) 
múltiples y de sistemas^circulares>J [Winkin, 19811. En ésta visión 
circular de la comunicarión^-feteptor desempeña una función tan 
importante como el emisor. Tomando conceptos y modelos de la 
gestión sistémica, pero también de la lingüística y la lógica, los in­
vestigadores de la escuela de Palo Alto intentan dar cuenta de una 
situación global de interacción y no sólo estudiar algunas variables 
tomadas aisladamente. Así, se basan en tres hipótesis. La esencia 
de la comunicación reside en procesos de relación e interacción 
(los elementos cuentan menos que las relaciones que se instauran 
entre los elementos). Todo comportamiento humano tiene un valor 
comunicativo (las relaciones, que se corresponden y se implican 
mutuamente, pueden enfocarse como un vasto sistema de comuni­
cación); observando la sucesión de los mensajes reubicados en el 
contexto horizontal (la secuencia de los mensajes sucesivos) y en 
el contexto vertical (la relación entre los elementos y el sistema), es 
posible extraer una «lógica de la comunicación» [Watzlawick, 
1967]. Por último, los trastornos psíquicos reflejan perturbaciones 
de la comunicación entre el individuo portador del síntoma y sus 
allegados. 

A la noción de comunicación aislada como acto verbal cons­
ciente y voluntario, que sustenta la sociología funcionalista, se 
opone la idea de la comunicación como proceso social permanen­
te que integra múltiples modos de comportamiento: la palabra, el 
gesto, la mirada, el espacio interindividual. Así,,estos investiga­
dores se interesan por la gestualidad (quinésica) y el espacio in­
terpersonal (proxémica) o muestran que las faltas del comporta­
miento humano son reveladoras del entorno social. El análisis del 
contexto gana por la mano al del contenido. Concebida la comu­
nicación como un proceso permanente a varios niveles, el investi­
gador debe, para captar la emergencia de la significación, descri-
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bir el funcionamiento de diferentes modos de comportamiento en 
un contexto dado. 

En 1959 uno de los miembros de este grupo, Edward T. Hall, 
publica una primera obra titulada The Silent Language. Partiendo 
de observaciones personales efectuadas durante la guerra como ofi­
cial de un regimiento compuesto por negros y más tarde como for-
mador del personal diplomático, analiza la dificultad de las rela­
ciones interculturales y pone de relieve los múltiples lenguajes y 
códigos, los «lenguajes silenciosos», propios de cada cultura (los 
lenguajes del tiempo, del espacio, de las posesiones materiales, de 
las modalidades de amistad, de las negociaciones de acuerdos) sen­
tando así las bases de la proxémica. Todos los lenguajes informales 
están en el origen de los «choques culturales», de las incompren­
siones y de los malentendidos entre personas que no comparten los 
mismos códigos, que no atribuyen, por ejemplo, a la reglas de or­
ganización del espacio o de gestión del tiempo la misma significa­
ción simbólica. 

Hay que esperar a la crisis de los modelos macrosociológicos, 
contemporánea de la vuelta a los espacios de proximidad, para ver 
por fin reconocida, en los años ochenta, la contribución decisiva 
del conjunto de la escuela de Palo Alto a una teoría sobre los pro­
cesos de comunicación como interacciones. 

«No se puede no comunicar» 

En 1977, en una conversación con 
Carol Wilder publicada en Journal of 
Communication (vol. 28, n- 4, 1978), 
Paul Watzlawick precisaba el sentido de 
algunos de sus análisis. 
Wilder: El primer axioma de su Pragma-
tique («No se puede no comunicar») re­
mite a las dimensiones tácitas de la co­
municación. Pero algunos sostienen que 
extiende las fronteras de lo que constitu­
ye la comunicación más allá de sus bases 
útiles y significativas. 
Watzlawick: Este argumento se reduce a 
la pregunta: «¿Es la intencionalidad un in­
grediente esencial de la comunicación?». 
Si está usted interesada en el intercambio 
de información a un nivel llamado cons­
ciente o voluntario, deliberado, la respues­

ta es efectivamente «Sí». Pero si adopta 
usted nuestro punto de vista y afirma que 
todo comportamiento en presencia de otra 
persona es comunicación, debe usted lle­
var el axioma más lejos. 

Le daré un ejemplo. Hace algunos 
años asistí a un simposio sobre comuni­
cación en las Montañas Rocosas, y me 
alojé en un hotel formado por bungalows, 
con dos habitaciones cada uno. El tabique 
era más bien delgado, y uno de mis ami­
gos y colega ocupaba la habitación veci­
na. Un día, después del almuerzo, duran­
te la siesta, aún no me había dormido 
cuando lo oí entrar en su habitación. Em­
pezó entonces a hacer lo que parecía ser 
un baile de claque. Comprendí que él no 
sabía que yo estaba en mi habitación, pero 
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este comportamiento influía tremendamen­
te en el mío porque yo sabía que él debía 
de pensar que estaba solo. En consecuen­
cia, tuve que quedarme tumbado, inmóvil, 
hasta que él salió, porque si me hubiese 
movido se habría sentido muy apurado. 
Ahí había por tanto una absoluta falta de 
intencionalidad, pero, en la medida en que 
me afectaba a mí, la situación tenía un im­
pacto enorme en mi comportamiento y sig­
nificaba una molestia. 
Wilder: Preguntándolo a la inversa: 
¿existe algún comportamiento que no de­
finiría usted como comunicación? 
Watzlawick: Si no hay nadie alrededor, 
se topa usted con la vieja pregunta: 
«Cuando un árbol cae en el bosque, ¿hace 

ruido si no hay nadie allí para oírlo'?». 
Para que la comunicación pueda tener lu­
gar, es" necesario que al menos haya otra 
persona. 

Puede haber algo que se asemeje a 
comunicación en el caso de las «introyec-
ciones», según el término del psicoanáli­
sis. Puedo dialogar mentalmente con una 
persona que ocupa un lugar significativo 
en mi vida. Pero no es eso lo que me in­
teresa. No porque no piense que esto 
exista, sino más bien porque no creo que 
pueda, razonablemente, usarse o medir­
se... Hablo como alguien que quiere ha­
cer terapia. M i interés prioritario no son 
los aspectos puramente esotéricos de una 
cosa. Lo que me interesa es su utilidad. 

4. Industria cultural, ideología y poder 

La sociología funcionalista consideraba los medios de comuni­
cación, nuevos instrumentos de la democracia moderna, como me­
canismos decisivos de la regulación de la sociedad y, en este con­
texto, noj)odía sino defender una teoría acorde con la reproducción 
de los valores del sistema social, del estado de cosas existente. Es­
cuelas de pensamiento crítico van a reflexionar sobre las consecuen­
cias del desarrollo de estos nuevos medios de producción y de trans­
misión cultural, negándose a creer a pies juntillas la idea de que, 
con estas innovaciones técnicas, la democracia sale necesariamen­
te ganando. Descritos y aceptados por el análisis funcional como 
mecanismos de ajuste, los medios de comunicación resultan sospe­
chosos de violencia simbólica y son temidos como medios de po­
der y de dominación. 

Inspirados por un marxismo en ruptura con la ortodoxia, los 
filósofos de la escuela de Francfort, exiliados en los Estados Uni­
dos, se inquietan por el devenir de la cultura desde los años cua­
renta. Una veintena de años más tarde el movimiento estructuralista, 
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CAPÍTULO 1. 

TEMA. 1.2. Perspectivas interdisciplinarias y 

transdisciplinarias  

 

Identificación de las aportaciones de distintos campos de las Ciencias Sociales y 

Humanas en la configuración de los primeros objetos de estudio de la Ciencia de la 

Comunicación, así como la orientación de sus epistemes en relación con las 

necesidades del contexto sociocultural en la primera mitad del siglo XX. 

 

 

LECTURA #3 

 

LOZANO, José Carlos: “Capítulo 2. Surgimiento y desarrollo de 
las teorías de la comunicación de masas”; “Capítulo 3. La 
sociología de la producción de mensajes” en Teoría e 
investigación de la comunicación de masas, México, Pearson, 
2007. pp. 19-56. 
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CAPÍTULO 1. 

TEMA: 1.3. Fundamentos conceptuales. 

 

Conceptualización de la Comunicación desde el consenso académico que encuentra 

la autora, para discutir los puntos de convergencia y divergencia en las 

definiciones sobre Comunicación, sus perspectivas disciplinarias y la influencia de 

estas en la conformación de las líneas de investigación, la enunciación de las 

problemáticas comunicativas y sus abordajes metodológicos. 

 

 

 

LECTURA #4 

 

MILLER, Katherine: “Capítulo 1. Conceptual foundations: What 

is communication?” en Communication theories. Perspectives, 

processes and contexts, Estados Unidos de Norteamérica, 

McGraw-Hill, 2005. pp. 2-19. 
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